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    ❅ Capítulo 1 ❅

  


  
    Luna Silver tarareaba melódicamente "Jingle Bell Rock", moviendo la cabeza al ritmo de las alegres notas de piano que salían de los altavoces del equipo de música. Sujetaba un delicado adorno en forma de copo de nieve, elaborado con un intrincado papel blanco plegado, por su brillante cordel plateado. Con cuidado, lo colgó de una de las fragantes ramas del pino, y las crujientes agujas verdes le hicieron cosquillas en la punta de los dedos. Dando un paso atrás, ladeó la cabeza, con las ondas rubias cayendo sobre un hombro, mientras evaluaba críticamente la colocación, asegurándose de que quedaba perfectamente espaciada entre una bombilla de cristal rojo pintado y un adorno de madera en forma de ángel tallado con delicados remolinos.
  


  
    "Ya está, perfecto", declaró con un asentimiento decisivo y una palmada, satisfecha con el aspecto general. El copo de nieve hecho a mano colgaba precisamente donde ella lo había imaginado, añadiendo un toque de encanto casero a los ya eclécticos adornos que adornaban el pino mediano.
  


  
    Con entusiasmo infantil, Luna giraba excitada por el acogedor salón de su apartamento de Snow Falls, con su colorido jersey navideño de patchwork arremolinándose alrededor de su menuda figura. Le encantaba el soplo de aire que le daba en las mejillas mientras giraba, riéndose del revoloteo de su pelo. A sus veinticinco años, las fiestas navideñas seguían llenando a Luna de la misma emoción juvenil y el mismo asombro inocente que cuando era una niña de cinco años y bajaba las escaleras ansiosa la mañana de Navidad para ver qué había dejado Papá Noel bajo el reluciente árbol.
  


  
    Ahora que estaba sola y vivía su primera Navidad en este pintoresco apartamento, a kilómetros de la casa de campo de sus padres donde se había criado, Luna estaba aún más decidida a que fuera mágica. Adoraba todas las tradiciones, desde hornear hombres de jengibre decorados con glaseado blanco hasta conducir despacio por la ciudad al anochecer para ver los elaborados juegos de luces de los vecinos. Tener su propia casa significaba que por fin podría decorar las habitaciones a su gusto, sin la intervención de su bienintencionada pero particular madre, que insistía en la coordinación de colores.
  


  
    Luna se echó a reír, con un sonido parecido al de las delicadas campanillas de viento, mientras observaba a su esponjoso gato atigrado naranja, Calabaza, que daba zarpazos a una bombilla roja perdida que, al parecer, había rodado por debajo del sofá verde de felpa durante su frenesí decorativo anterior. El cascabel de Calabaza tintineaba suavemente con cada golpe decidido de su pata blanca bajo el sofá. Su cola se movía de un lado a otro mientras centraba toda su atención en intentar pescar la escurridiza chuchería.
  


  
    "Ven aquí, gatito tonto", arrulló Luna, con voz dulce y cálida. Levantó al bulto de pelo que se retorcía y lo acunó contra su suave jersey navideño. Calabaza soltó un maullido contrariado, claramente enfadada porque su dueña había interrumpido tan bruscamente su importante investigación sobre los adornos. Luna le acarició la cabeza a modo de disculpa durante unos instantes antes de volver a dejar al gato en el suelo de madera para que reanudara alegremente sus juegos.
  


  
    Pasando con cuidado por encima de la maraña de luces de arco iris que aún tenía que desenredar y colocar, Luna sonrió satisfecha mientras contemplaba su modesto apartamento. Aunque era pequeño, con techos bajos y papel pintado de flores anticuado, las habitaciones rebosaban de nostálgicas decoraciones caseras, guirnaldas, calcetines y otras manualidades en las que había trabajado diligentemente a lo largo de los años, cada una de las cuales guardaba un recuerdo especial.
  


  
    El desigual árbol de Navidad de fieltro que había cosido en la clase de arte de noveno curso colgaba orgulloso de la pared, cubierto de retazos de tela. En el alféizar de la ventana estaba la pequeña estatua de cerámica de Papá Noel que había pintado en un campamento de verano cuando tenía doce años. El árbol estaba adornado con todos los extravagantes adornos que Luna había coleccionado, como el flamenco rosa de plástico brillante con un gorro de Papá Noel que había encontrado en una tienda de segunda mano el año pasado y una figura de Papá Noel con una calavera y huesos cruzados que había comprado en una feria de artesanía.
  


  
    Para ella no había combinaciones de colores perfectas ni estilos de diseño. Prefería llenar el espacio de personalidad, encanto y espíritu en lugar de aires de perfección forzada. Este acogedor hábitat navideño reflejaba quién era: creativa, nostálgica y un poco excéntrica.
  


  
    En el sillón de la esquina, la anciana vecina de Luna, Gwen Stone, reía suavemente y sacudía la cabeza, claramente divertida por la energía aparentemente ilimitada de Luna en la mañana de Navidad. Sus manos trabajaban lenta pero diligentemente, sus dedos artríticos arrancaban un trozo tras otro de palomitas del gran bol y los ensartaban cuidadosamente en la larga aguja y el hilo, creando una guirnalda clásica.
  


  
    "No sé cómo tienes tanto ánimo tan temprano, Luna", comentó Gwen con una sonrisa, sus ojos irradiaban calidez y la sabiduría adquirida en sus setenta y dos años de experiencia vital. "Sólo son las nueve de la mañana. Y nada menos que un sábado. Cuando yo tenía tu edad, incluso una década menos, a estas horas aún estaría profundamente dormida, con la almohada en la cabeza para taparme del mundo".
  


  
    Luna sonrió y le sacó la lengua juguetonamente. "¿Cómo no voy a estar rebosante de alegría navideña?", respondió. "Después de todo, es Nochebuena". Puntuó su afirmación con un exagerado contoneo de hombros.
  


  
    Gwen se rió, y la piel que rodeaba sus amables ojos marrones se arrugó en delicadas arrugas en las comisuras. Tenía un aire de abuela cariñosa que tranquilizaba inmediatamente a los demás. Después de haber perdido a Walter, su marido durante cincuenta años, unos cuantos años antes, Gwen apreciaba mucho su amistad con Luna, su joven y vivaracha vecina. Aunque pertenecían a generaciones muy diferentes, las dos mujeres conectaron a través del dolor compartido y sus corazones generosos. El espíritu alegre y la naturaleza excitable de Luna también le recordaban a Gwen su propia juventud más desenfadada, antes de que el tiempo y la pérdida le inculcaran un semblante más apacible.
  


  
    "Bueno, ¿serías tan amable de ayudarme a ensartar estas últimas palomitas antes de que mis cansados dedos se rindan?". preguntó Gwen. "Me temo que no son tan ágiles como solían ser en mis días del círculo de tejer."
  


  
    "¡Por supuesto!" Luna aceptó de buena gana, cogió la aguja y el hilo de lino del regazo de Gwen y se dejó caer en el suelo junto al sillón de felpa para terminar la guirnalda. Se apresuró a ensartar cada grano perfectamente reventado, y el aroma a mantequilla le hizo la boca agua.
  


  
    Mientras trabajaba, Luna señaló hacia el equipo de música, que seguía emitiendo las alegres y festivas melodías de Bing Crosby y otros clásicos navideños. "Espero que no te moleste la música navideña de esta mañana. Sé que normalmente prefieres escuchar tus emisoras de radio clásica barroca mientras bebes Earl Grey a primera hora".
  


  
    Gwen desestimó la preocupación de Luna con un gesto de su arrugada mano. "Tonterías. Esta música es un fondo encantador y festivo mientras hacemos nuestras manualidades. Desde luego, es más adecuada que Las cuatro estaciones de Vivaldi, por muy bonita que sea". Hizo un gesto de aprobación con la cabeza hacia el calcetín de Navidad de punto que estaba sobre la cesta de Luna, llena de madejas y agujas de tejer, el artículo que Luna había estado trabajando diligentemente para terminar la noche anterior.
  


  
    "El calcetín para Calabaza está quedando muy bonito", dijo Gwen con admiración. "¿Te dará tiempo a colgarlo en la chimenea antes del gran día?".
  


  
    "¡Acabo de terminarlo anoche!" declaró Luna con orgullo, levantando el calcetín rojo para que Gwen lo viera más de cerca. Había cosido meticulosamente el nombre de Calabaza a lo largo del ribete de piel sintética blanca con una elegante cursiva pintada con purpurina.
  


  
    "Es precioso", dijo Gwen. "Qué bonita tradición hacer a tu dulce mascota un calcetín personalizado para colgar cada año. Se nota cuánto amor y cuidado hay en cada puntada".
  


  
    Las mejillas de Luna se sonrojaron de orgullo ante el significativo elogio de Gwen. Manipuló la media con suavidad, casi con reverencia, mientras la dejaba encima de los proyectos de punto a medio terminar.
  


  
    "Realmente significa mucho para mí mantener todas estas tradiciones, especialmente ahora, durante mi primera Navidad sola", admitió Luna en voz baja, con un toque de melancolía parpadeando en sus expresivos ojos verdes.
  


  
    Gwen se acercó y cogió la mano de Luna, dándole un apretón comprensivo y tranquilizador. Aunque sólo tenía veinte años, en cierto modo Luna había experimentado pérdidas y cambios vitales tan profundos como los de Gwen.
  


  
    "Lo sé, querida. Las vacaciones pueden ser duras el primer año después de perder a un familiar cercano, sintiendo su ausencia tan agudamente." El tono de Gwen sonaba con empatía. "Pero recuerda que aún me tienes a mí como vecina y a todos tus maravillosos amigos que te apoyan aquí en la ciudad. Llegamos a ser como la familia del otro, uniéndonos".
  


  
    Luna giró la palma de la mano hacia arriba para devolverle el apretón, increíblemente conmovida por la sabiduría y la compasión de Gwen. Era su primera Navidad sin ninguno de sus dos amados maridos. Pero Luna encontró un inmenso consuelo sabiendo que ella y Gwen podían confiar la una en la otra durante esta transición a una nueva etapa de la vida.
  


  
    Unos alegres golpes en la puerta principal desviaron la atención de Luna de aquel momento tan sentido. Dio un último pulso de agradecimiento a la mano de Gwen antes de soltarla para levantarse y acercarse a grandes zancadas a abrir la puerta. Fue recibida por su mejor amiga, Kara, que estaba abrigada en el pequeño porche, con dos bolsas de regalo rebosantes de cintas y papel de seda asomando por la parte superior.
  


  
    "¡Feliz Nochebuena!" exclamó Kara en un falsete cantarín, puntuando su saludo con un pequeño salto que hizo tintinear las campanillas de trineo de su gorro de Papá Noel. Le dio a Luna un rápido abrazo con un solo brazo, equilibrando torpemente los regalos con la otra mano. Una vez dentro, Kara se convirtió en un torbellino de color y movimiento mientras giraba entusiasmada, mirando todas las decoraciones antes de pasar a envolver a Gwen en un abrazo entusiasta.
  


  
    "¡Gwen! Qué alegría verte. Me encanta ese suéter festivo, ¡es perfecto para la temporada!"
  


  
    Gwen soltó una risita, conmovida por el celo de la estrafalaria mujer. "Vaya, gracias, Kara. Y con ese atuendo pareces lista para Navidad. Nunca se llevan demasiados adornos, lazos y campanillas en esta época del año".
  


  
    Luna sonrió con cariño, observando la interacción entre dos de sus personas favoritas. Le encantaba cómo Gwen aceptaba sin esfuerzo a las personas tal y como eran. Mientras que Luna era definitivamente una extrovertida que coleccionaba amigos con facilidad, Kara era mucho más introvertida. La chica prefería los pasatiempos en solitario, como leer novelas de fantasía y jugar, a las fiestas. Pero de alguna manera, las dos habían congeniado enseguida a pesar de sus diferencias. La lealtad feroz de Kara y su visión única del mundo equilibraban la personalidad exuberante de Luna.
  


  
    "¡He traído regalos anticipados para mis chicas favoritas!" Kara declaró con entusiasmo, sosteniendo las dos bolsas de regalo rellenas como premios en un programa de juegos.
  


  
    "¡Oooh, vamos a abrirlos ya!" exclamó Luna, sintiéndose como una niña otra vez. Cogió a Kara de la mano y tiró de ella hacia la alfombra de lana. Las dos mujeres se sentaron con las piernas cruzadas, una frente a la otra, y procedieron a desenvolver alegremente los regalos cuidadosamente elegidos, deleitándose con las velas de vainilla caseras, los calcetines con zapatillas y las baratijas seleccionadas con cariño.
  


  
    Ver a Luna y Kara reír y estrechar lazos llenó el corazón de Gwen de inmensa alegría. Recogió la guirnalda de palomitas y se levantó lentamente para acercarse al árbol. Se puso de puntillas y colocó la guirnalda cuidadosamente alrededor de las ramas, dando un paso atrás para admirar el trabajo conjunto. El pequeño apartamento brillaba y resplandecía, impregnado de la luz de la amistad, la comunidad y los recuerdos navideños.
  


  
    Por primera vez en lo que parecieron siglos, Gwen recordó ese poderoso sentimiento de pertenencia que casi había olvidado en su soledad. La caja tapada en la que guardaba su dolor se abrió, sólo un poco, dejando entrar algo de espíritu estacional. Aunque la ausencia de Walter seguía doliéndole como si le faltara un miembro, se dio cuenta de que podía volver a encontrar momentos de felicidad en nuevos vínculos.
  


  
    A medida que el sol de la tarde descendía en el cielo, proyectando un cálido tono anaranjado sobre las calles nevadas, las tres mujeres se dirigieron a la cocina para hornear galletas de caramelo, galletas de azúcar y otros sabrosos dulces. Sus voces se alzaron en una reconfortante mezcla de soprano, contralto y tenor suave mientras cantaban sus villancicos favoritos. Las risas sonaron cuando Kara se manchó la nariz y el jersey de masa de galletas. Se fue al baño a limpiársela.
  


  
    Luna sabía que, a pesar de haber echado de menos a parte de su familia este año, había creado un nuevo sentimiento de hogar y pertenencia aquí mismo. Las tradiciones que iniciaría con sus dos personas favoritas prometían ser igual de especiales.
  


  
    Luna acunó con ternura el calcetín de Navidad tejido a mano entre las palmas de las manos, con los pulgares deslizándose suavemente sobre el hilo suave y grueso, mientras estudiaba el nombre que con tanto esmero había pegado en el ribete de piel sintética blanca. Ver "Calabaza" brillar en cursiva plateada inundó a Luna de nostalgia y añoranza por las Navidades de años pasados.
  


  
    Su mirada melancólica se desvió hacia la ventana escarchada donde, afuera, la nieve caía en remolinos, los copos gordos se aferraban a la repisa mientras se pegaban y se acumulaban en una capa de polvo fresco. La serena escena invernal transportó su mente a la grandiosa pero solitaria mansión de la familia Starling, donde había pasado su infancia rodeada de opulencia pero carente de calidez.
  


  
    Qué diferentes habían sido las fiestas en aquella imponente finca, con sus techos de catedral cubiertos de altísimos abetos decorados profesionalmente con perfecta uniformidad por un equipo de personal contratado. Ni un solo adorno se atrevía a colgar torcido ni una aguja caía sobre la alfombra de marfil meticulosamente aspirada.
  


  
    Las fiestas celebradas en el gran salón se asemejaban más a fastuosas galas que a acogedoras reuniones familiares. Una pequeña orquesta tocaba con elegancia mientras camareros vestidos con impecables trajes blancos circulaban entre la deslumbrante multitud con bandejas de bebidas y decadentes aperitivos. Por debajo de la música se escuchaba una conversación civilizada sobre fusiones, adquisiciones y cotilleos de club de campo.
  


  
    La joven Luna flotaba sin ser vista en la periferia, sin sentir ninguna conexión real con la superficial opulencia y las educadas pretensiones que la rodeaban. Lo observaba todo como una intrusa. Una persistente sensación de aislamiento y aturdimiento la siguió por la gran escalera hasta el cavernoso dormitorio de su infancia.
  


  
    Pero a los dieciocho años, Luna había encontrado el valor para abrazar su verdadero yo y dejar atrás el apellido Starling y el legado en el que había nacido pero en el que nunca había encajado. Aunque una parte de ella siempre se aferraría a destellos de nostalgia por el mundo que había conocido, en el fondo, Luna buscaba alegrías más sencillas que la fría y reluciente existencia en la mansión.
  


  
    Anhelaba los momentos tranquilos pero significativos de la vida, como tejer calcetines a mano con esmero para llenarlos en secreto de golosinas para sus seres queridos. O cocinar galletas ligeramente quemadas con aroma a vainilla y calidez para compartirlas mientras las risas resonaban en las paredes de la cocina. Luna se había alejado del rígido futuro como heredera del imperio de su padre que Roderick Starling le había dictado desde su nacimiento: heredar algún día su prolífica empresa y fusionarse con la poderosa dinastía de la familia Carter mediante el matrimonio con William Carter.
  


  
    Los recuerdos agridulces envolvieron a Luna con total claridad, transportándola al momento exacto en que por fin había reunido todo su coraje para enfrentarse a su imponente padre y decir su verdad oculta tras años de jugar en silencio a ser Luna Starling, la hija obediente.
  


  
    Recordaba vívidamente cómo había entrado en su amplio despacho después de la deslumbrante fiesta de Nochebuena, con el sonido del cristal al sonar y la empalagosa charla resonando aún en sus oídos. Luna se había detenido en la imponente puerta, intimidada como siempre por las paredes de paneles oscuros y el enorme escritorio de caoba que parecía empequeñecer su presencia.
  


  
    Pero ella enderezó los hombros y levantó la barbilla, negándose a dejarse intimidar. Sus manos se habían agarrado por reflejo a la falda de satén del vestido de champán con pedrería, tan claramente elegido para exhibirla ante los influyentes invitados. Los tacones de tiras le habían pellizcado los pies durante toda la velada, mientras aguantaba una conversación tras otra sobre fusiones, estrategias empresariales y sobre qué hijo o hija había ingresado antes en las mejores universidades de la Ivy League.
  


  
    Luna respiró hondo, haciendo acopio de toda una vida de frustración y anhelo reprimidos. "No lo haré", había dicho sin rodeos, manteniendo con orgullo el contacto visual con su padre. Sus rasgos escarpados y su pelo gris acero bien recortado reflejaban la fría ferocidad y el ímpetu con los que había construido su imperio comercial y su reputación de tomador hostil. Ella se mantuvo firme. "No quiero tu dinero ni tu empresa. Esa no es la vida que elijo".
  


  
    Los penetrantes ojos grises de Roderick se habían clavado en ella, aunque su voz permanecía inquietantemente calmada, tan cortante como una ráfaga helada de viento invernal. "Me decepcionas enormemente, Luna. Esta fusión representa todo por lo que ha trabajado el apellido Starling. Es tu deber y responsabilidad como Starling cumplirlo".
  


  
    Luna se negó a retroceder, su voz se hizo más fuerte. "Mi vida depende de seguir mi corazón, no tus órdenes. No sacrificaré mi espíritu y mi libertad".
  


  
    Al final, Roderick se negó a aceptar su marcha de la dinastía para la que había pasado años preparándola en contra de su voluntad. Luna había huido en la noche, escapando a su refugio en Snow Falls, el pintoresco pueblo donde había encontrado su primera experiencia de verdadera comunidad, pertenencia y autodeterminación.
  


  
    La voz cariñosa de Gwen devolvió a Luna al presente, al acogedor salón impregnado de alegría navideña. "¿Adónde se te ha ido la cabeza, querida? Tenías una mirada tan seria y lejana".
  


  
    Luna sonrió suavemente y se inclinó para plantar un tierno beso en la mejilla empolvada de Gwen, con la esperanza de transmitir a través de ese simple gesto el profundo agradecimiento que sentía por la energía maternal y afectuosa que irradiaba la anciana. Una energía de la que Luna había carecido durante tanto tiempo mientras crecía en la fría, perfecta pero vacía casa de los Starling.
  


  
    "Me siento muy agradecida por la familia que hemos creado aquí juntas -respondió Luna, apretando cariñosamente la frágil mano de Gwen antes de acercarse a la repisa de la chimenea. Se puso de puntillas para colgar el calcetín cosido a mano con el nombre que había elegido, Luna, junto al de Gwen.
  


  
    Aunque había renunciado al extravagante apellido Estornino y al linaje que le habían legado al nacer, había descubierto algo mucho más grande. Su verdadero yo, la persona en la que estaba destinada a convertirse una vez que se le permitiera florecer sin el impedimento de las aplastantes expectativas de los demás.
  


  
    Luna pasó el dedo con nostalgia sobre las letras cursivas y brillantes, recordando el significado liberador de cambiar legalmente de identidad a los dieciocho años, cuando se separó del control y la influencia de sus padres. Aquel paso simbólico consolidó su independencia y su compromiso de vivir plenamente como su auténtico yo, no como el personaje que le habían impuesto durante tanto tiempo.
  


  
    "¡Mmm, esto huele de maravilla!" exclamó Luna, cerrando los ojos para aspirar el aroma a azúcar y especias que salía del horno. Siguió la tentadora fragancia para sacar una bandeja de hombres de jengibre recién horneados, con los torsos aún pegajosos, bien calientes y perfectamente horneados en lugar de quemados.
  


  
    "Esta vez salieron perfectas", comentó Gwen con orgullo, seleccionando una de las galletas para darle un pequeño mordisco, saboreando la explosión de sabor a melaza y azúcar moreno. "Ni quemadas ni crujientes. Recuerdo tus primeros intentos de repostería navideña cuando te mudaste aquí hace unos años. ¡Qué desastres fueron esos intentos! Casi activamos la alarma de incendios aquella vez que dejaste las galletas de azúcar demasiado tiempo".
  


  
    Luna se rió con ganas, asintiendo ante el grato recuerdo. "Oye, cocinar era algo totalmente nuevo para mí por aquel entonces", señaló en su propia defensa. "Antes vivía únicamente de comida para llevar y de restaurantes. Todo lo que preparé aquellos primeros meses tenía un aspecto y un sabor incomibles".
  


  
    "Sí, pero sin duda has recorrido un largo camino desde entonces, aprendiendo y mejorando constantemente nuevas habilidades domésticas", respondió Gwen con calidez, con los ojos arrugados en las comisuras por el humor y el afecto hacia la joven a la que había visto florecer en los últimos años hasta desarrollar todo su potencial.
  


  
    Las dos siguieron recordando y compartiendo historias de las fiestas pasadas mientras mordisqueaban los aromáticos hombres de jengibre recién salidos del horno. Luna sintió que se apoderaba de ella una profunda sensación de paz y bienestar. Aquí, en este pequeño refugio de vidas entrelazadas, amistad y comodidades, como el olor a canela mezclado con pino, había encontrado el significado y la felicidad que se le habían escapado durante tanto tiempo en la extensa pero vacía finca de los Starling.
  


  
    En el fondo de su corazón, sabía que había tomado la decisión correcta hacía tantos años, aunque en aquel momento le había exigido un enorme valor y sacrificio. La verdadera satisfacción no provenía del estatus, la riqueza y la fría perfección. Más bien, crecía a partir de lazos nutritivos tejidos lentamente a lo largo del tiempo mediante pequeños actos de amor y amabilidad. Venía del don de compartir abiertamente, unidos, las innumerables alegrías de la vida, así como sus dificultades y pruebas.
  


  
    Aquí, en el lugar que había elegido para sí misma gracias a la fe en su propia sabiduría interior, Luna vivió por fin su verdad, su espíritu, sin las limitaciones de las expectativas de los demás. La pertenencia que anhelaba no provenía del pedigrí ni del prestigio, sino de la conexión humana. Acunó este descubrimiento con la delicadeza de un adorno para no romper su significado.
  


  
    "¡Eh! ¿Vais a hacer una fiesta de galletas sin mí?" La voz de Kara irrumpió en las pensativas reflexiones de Luna. Su mejor amiga estaba en la puerta fingiendo ofenderse, con las manos en las caderas, antes de saltar para coger un hombre de jengibre y arrancarle la cabeza de un mordisco.
  


  
    "¡Mmm... taaaan bueno!" Kara murmuró a través de un bocado de galleta.
  


  
    Luna se rió cariñosamente de las payasadas de su amiga. "Toma, cómete el plato entero. Estaba a punto de sacar otra tanda del horno". Le tendió el plato sin vacilar.
  


  
    "¿Te he dicho que eres mi persona favorita?". Kara respondió agradecida, sin perder tiempo en coger tres galletas más para apilarlas y metérselas en la boca a la vez. Se tumbó cómodamente en el sofá, sin dejar de masticar.
  


  
    Luna se quedó en la puerta de la cocina, observando a su mejor amiga y abuela adoptiva, que se relajaba en silencio. Se maravillaba del improbable y sinuoso camino que la había conducido a esta pequeña y extraordinaria familia unida por la elección y el significado más que por la sangre. A pesar de todo lo que había ganado y perdido por el camino, de todos los sacrificios y luchas, sus elecciones la habían conducido hasta este lugar y estas personas extraordinarias.
  


  
    El corazón de Luna se hinchó de emoción y certeza. Por poco ortodoxa que fuera, ésta era su familia, el hogar que, sin saberlo, había estado buscando todo el tiempo. Y era perfecto tal y como era.
  


  
    Cogió un hombre de jengibre y sonrió al darle un mordisco. El sabor le recordó todo lo que había descubierto en los últimos años: generosidad, sabiduría, aceptación y, sobre todo, amor.
  


  


  
    ❅ Capítulo 2 ❅

  


  
    Siete años antes
  


  
    Luna estaba sentada rígidamente en el sillón de caoba tallada, cuya dura madera se le clavaba en la espalda a través de la fina tela de su vestido. Mantenía los hombros rectos y la barbilla erguida frente al imponente escritorio de nogal de su padre, en su cavernoso despacho situado en el ala oeste de la extensa mansión Starling. A sus dieciocho años, Luna se sentía pequeña e insignificante en aquella habitación de techos altos, con paredes de paneles oscuros y una enorme chimenea de piedra tallada con el escudo ornamentado de la familia Starling.
  


  
    Por lo general, evitaba esta habitación con sus imponentes estanterías y sus pesadas cortinas de terciopelo que ocultaban la luz del sol. Pero hoy, Roderick Starling en persona la había convocado aquí.
  


  
    Su padre se recostó en su asiento de cuero, el crujido marcó el silencio mientras entrelazaba los dedos y evaluaba a Luna con una mirada gris como el hielo. Ella resistió el impulso de inquietarse bajo su mirada.
  


  
    "Estás llamada a heredar la empresa algún día, Luna", pronunció finalmente. "Es hora de que asumas un papel más activo en la preparación para dirigirla. Basta de perder horas en pasatiempos inútiles como el arte y la música".
  


  
    Luna tragó saliva y se concentró en mantener el rostro neutro. No le interesaban los negocios ni las finanzas. Pero como Estrellita, se esperaba que siguiera la corriente sin rechistar.
  


  
    "He dispuesto que este verano me sigas a diario en la sede", continúa su padre, sin dejar lugar a discusión. "Debes aprender cómo funciona la empresa. Hay deberes y obligaciones que conlleva ser un Starling".
  


  
    Luna se miró las manos apretadas y bien cruzadas sobre el regazo y alisó la tela de su vestido de cóctel plateado. Luchó contra las palabras que se le agolpaban en la garganta. No puedes obligarme. Esta no es la vida que quiero. No seré tu peón.
  


  
    Pero permaneció callada como siempre, la hija obediente. "Sí, padre", respondió en silencio, inclinando la cabeza en señal de aquiescencia. Salió del despacho minutos después, sintiendo que todo el peso del legado de los Starling se cernía sobre ella, dictando su sombrío destino.
  


  
    Después, Luna deambuló sin rumbo por los estériles pasillos de la extensa mansión. Los suelos de mármol pulido reflejaban las brillantes arañas de cristal como si fueran espejos. Recorrió con los dedos el revestimiento de madera y se detuvo junto a la hilera de retratos prominentes que honraban a generaciones de herederos de los Starling.
  


  
    Sus ojos severos y poco sonrientes parecían seguir su avance por el pasillo, un recordatorio silencioso de las expectativas. Estos fantasmas del pasado habían guiado a la empresa hacia el poder y la riqueza mediante la astucia, la crueldad y el cálculo. Ahora, su legado recaía sobre ella en virtud de la sangre.
  


  
    Aquel fin de semana, el gran salón brillaba resplandeciente con la luz refractada que rebotaba en la miríada de jarrones de cristal tallado y diamantes que adornaban los cuellos de las adineradas damas. Luna acunaba una flauta de zumo espumoso sin tocar, sintiéndose totalmente fuera de lugar entre aquel mar de trajes elegantes, risas refinadas y rostros falsamente sonrientes.
  


  
    Uno tras otro, se acercaron a ella para alardear de sus últimas compras extravagantes y de sus logros en busca de estatus e intercambiar falsos sentimientos navideños.
  


  
    "Tenemos que tenerte en el club de campo esta primavera para el almuerzo de la Junior League", dijo Margot Van Pelt, cuya melena rubia como la miel parecía un casco. "Todas las jóvenes destacadas estarán allí para relacionarse. Es la oportunidad perfecta para establecer contactos ventajosos".
  


  
    Luna ofreció una sonrisa cortés que no llegó a sus ojos. "Por supuesto, no me lo perdería".
  


  
    Cuando ya no pudo soportar más conversaciones empalagosas, Luna se zafó y escapó a la terraza de la azotea en busca de aire fresco y frío. Inspiró profundamente y contempló el aterciopelado cielo nocturno salpicado de estrellas centelleantes. Su imaginación echó a volar, imaginando una vida más libre lejos de allí, donde podría descubrir sus verdaderos talentos e intereses en lugar de someterse siempre al deber y a las férreas expectativas.
  


  
    Algún lugar desconocido donde pudiera encontrar el sentido de pertenencia que nunca le dio la fortuna de los Starling. Un lugar donde las conexiones surgieran de ideales y pasiones compartidos, no del pragmatismo. El cerrojo invisible que rodeaba su corazón se aflojó ligeramente mientras se comprometía en silencio a forjar su propio camino algún día.
  


  
    En la siguiente junta de accionistas, Luna se sentó alta y equilibrada con una elegante americana de diseño y tacones al lado de su madre, en la cabecera de la imponente mesa. Su madre, Leslie Starling, directora general de Starling Pharmaceuticals, hizo una elegante presentación acompañada de llamativas ayudas visuales.
  


  
    "Nuestras previsiones económicas muestran un aumento de los ingresos del quince por ciento, trimestre tras trimestre", afirmó Leslie con suavidad, avanzando hacia un gráfico de barras en la pantalla del proyector. "La adquisición de Mason nos sitúa en una posición ideal para la expansión en los mercados europeos, como verán detallado en la página ocho del paquete".
  


  
    No dejaba de lanzar a Luna miradas severas bajo su pelo rubio elegantemente peinado y sus sutiles mechas plateadas, recordándole a su única hija que escuchara atentamente y aprendiera. Este era el legado que Luna tenía ante sí. El imperio que estaba llamada a liderar algún día como única heredera de los Starling.
  


  
    Tras la fructífera reunión, llena de elogios por el continuo crecimiento y los beneficios de la empresa, Leslie se llevó a Luna a un lado, clavándole las uñas cuidadas en el brazo.
  


  
    "Tienes que tomarte esto más en serio", susurró tajantemente. "Deja de soñar despierto. Presta atención: el futuro de esta empresa depende de que estés preparada". Leslie agarró con fuerza los hombros de Luna para darle énfasis, con los labios perfectamente pintados y fruncidos.
  


  
    Luna reprimió un respingo ante el pinchazo de dolor. Se obligó a asentir obedientemente, mordiéndose la lengua para evitar decir algo de lo que se arrepentiría.
  


  
    Aquella noche, Luna no pudo conciliar el sueño, mientras su mente daba vueltas al conflicto y al estrés. Se arrastró escaleras abajo hasta la cavernosa cocina con la esperanza de que un vaso de leche caliente calmara sus nervios. Al pasar por delante del despacho de su padre, oyó la voz de Roderick dirigiendo una tensa llamada.
  


  
    "No me importan sus familias ni sus historias", dice desapasionadamente por el altavoz. "Los números son la prioridad aquí. Necesitaremos despidos significativos antes de la fusión".
  


  
    Luna se llevó la mano a la boca, con los ojos verdes desorbitados por la consternación. Cómo podía tener tanta frialdad para cortar el sustento de la gente sin empatía ni compasión?
  


  
    "No habrá excepciones ni excusas. El consejo espera una reducción de costes agresiva". El tono de Roderick no admitía discusión. La llamada terminó bruscamente.
  


  
    Por primera vez, Luna se permitió sentir verdadera incomodidad y duda ante la despiadada forma en que los Estorninos llevaban a cabo sus negocios. El éxito no significaba nada si se conseguía mediante una desconexión tan deliberada de la humanidad. Se sentía asfixiada en esta vida dorada: no pertenecía a este lugar.
  


  
    Escapar era su única oportunidad de libertad y autodeterminación. La revelación de la llamada de su padre cristalizó sus sueños enterrados en un plan urgente. Tenía que salir de allí antes de que se convirtiera en su destino ineludible.
  


  
    La mañana del decimoctavo cumpleaños de Luna, la mansión Starling, habitualmente fría y tranquila, bullía de actividad mientras el personal de la casa se afanaba en los elaborados preparativos del gran baile de celebración que se celebraría esa noche en el salón de mármol. Las lámparas de cristal se abrillantaron hasta que brillaron, se colocaron centros de mesa con flores frescas y la larga mesa de caoba se decoró con porcelana china y cubiertos de plata grabada.
  


  
    Sin embargo, mientras la mansión se arremolinaba a su alrededor en un torbellino de caóticos planes de última hora, Luna sólo sentía un creciente temor ante el hito que se avecinaba, en lugar de algún destello de emoción por la mayoría de edad. Permaneció inmóvil en la mesa del desayuno, revolviendo lentamente sus gachas, sumida en sus pensamientos, mientras sus padres discutían los detalles de la fiesta a su alrededor.
  


  
    "Cariño, apenas has desayunado", comentó su madre, interrumpiéndose a media frase sobre la orquesta de cámara de dieciséis músicos que había contratado para ambientar la velada. "¡Debes comer para mantener la energía para un día tan importante!".
  


  
    Roderick miró a Luna por encima de su periódico, con las cejas grises como el hierro fruncidas. "Vamos, no todos los días nuestra única hija cumple dieciocho años. Ya sé que las chicas hacéis mucho ruido con los cumpleaños". Soltó una risita desdeñosa antes de volver a un artículo de la página económica.
  


  
    Luna se limitó a asentir, obligándose a llevarse mecánicamente la cuchara a la boca para apaciguarlos. En realidad, el estómago se le revolvía demasiado como para dar más de un bocado.
  


  
    Una vez terminado el desayuno, siguió a sus padres hasta el salón, cuyos altos techos y estatuas de mármol intimidaban a pesar de la luz del sol que entraba por las vidrieras. Su madre llevaba un regalo elegantemente envuelto y adornado con un enorme lazo de plata.
  


  
    "Para nuestra querida hija en su día especial", proclamó Leslie con una amplia sonrisa. Luna aceptó la cajita con manos vacilantes, retirando de mala gana las capas de papel de gasa para revelar un juego de llaves relucientes. Sus padres la miraban ansiosos, encantados con el regalo elegido.
  


  
    "Tu propio coche de lujo, igual que el modelo que has estado admirando en rojo", anunció su padre. "¿Te gusta?"
  


  
    Pero a Luna se le encogió el corazón al contemplar el llamativo símbolo del exceso y el privilegio. ¿Acaso la conocían de verdad si creían que un coche deportivo era algo que ella querría? Nunca le había importado presumir de riqueza de esa manera.
  


  
    Estas llaves le parecían un juego de cadenas más, que la ataban aún más a la vida dorada en la que había nacido pero que nunca había sentido como propia.
  


  
    Tras fingir educadamente suficiente gratitud por el regalo, Luna se retiró escaleras arriba. Tenía su camino por delante.
  


  
    Esa misma tarde, se escabulló para reunirse a escondidas con Rodrigo Vega, el abogado de la familia. Tras cerrar la pesada puerta de su despacho, Luna sacó de su bolso un grueso sobre de papel manila y lo deslizó por el amplio escritorio de roble.
  


  
    "Quiero separarme legalmente de la familia Starling", declaró sin rodeos. "Necesito tu ayuda para renunciar a cualquier derecho como heredera de su herencia o de la empresa. ¿Puede hacerse?"
  


  
    Las pobladas cejas del abogado se alzaron con evidente sorpresa, pero sabiamente prefirió no cuestionar sus motivos. "Sí, con la documentación debidamente presentada, puedo iniciar el proceso para hacerlo oficial". Su voz grave adquirió un tono sombrío. "Pero Luna, ¿estás segura de que esto es lo que quieres?
  


  
    Luna lo miró directamente, con sus ojos verdes brillantes de certeza. "Por supuesto que sí. Quiero controlar mi propia vida, no estar atada a sus expectativas y a su legado. Esta es la única manera. Por favor, ayúdame".
  


  
    Rodrigo asintió lentamente, apretando los dedos. "Muy bien. Archivaré las peticiones y las restricciones de inmediato y con discreción". El alivio invadió a Luna cuando salió de su despacho una hora más tarde; por fin había dado el primer paso real hacia el futuro independiente que ansiaba. Un nuevo comienzo sin depender de nadie.
  


  
    Aquella noche, al amparo de la oscuridad, Luna condujo sin rumbo durante horas en su poco práctico coche nuevo hasta llegar a las afueras de Snow Falls. Sólo una maleta con sus posesiones más preciadas la acompañaba hacia su futuro. La cercana señal de madera de "Bienvenido" la invitó a acercarse, prometiéndole posibilidades y libertad.
  


  
    *****
  


  
    A sus veinticinco años, Luna reía alegremente con la familia que había elegido mientras decoraban las acogedoras paredes y superficies de su pequeño apartamento con todo tipo de adornos navideños. Guirnaldas de espumillón le colgaban de los hombros y adornos relucientes de todos los tamaños y colores reflejaban las luces parpadeantes.
  


  
    "Toma, llevas espumillón en el pelo", rió su mejor amiga Kara, sacando un copo de nieve de cristal de las ondas rubias de Luna.
  


  
    En el sofá de al lado, Gwen supervisaba a su vecina Zoe desenredando diligentemente un montón de antiguas luces de árbol. "Cuidado, querida, los cables son muy delicados", advirtió Gwen con suavidad.
  


  
    El aroma azucarado de las galletas de azúcar recién salidas del horno penetró en la habitación, haciendo que a Luna se le hiciera la boca agua. La música navideña sonaba alegremente de fondo. Por primera vez en mucho tiempo, Luna sintió que estaba exactamente en el lugar al que pertenecía.
  


  
    A la semana siguiente, Luna colgó orgullosa el flamante cartel de madera con el nombre de su nuevo negocio, pintado a mano con una letra morada arremolinada: "Luna Your Life", decía, seguido de su número de teléfono y correo electrónico. Se quedó atrás sonriendo, con el corazón rebosante de esperanza y emoción. Su nuevo negocio de organización del hogar se había llenado de clientes rápidamente gracias a las recomendaciones de boca en boca.
  


  
    Por fin, Luna podía abrazar su estilo poco convencional y disfrutar utilizando su talento para ayudar a los demás a simplificar y mejorar sus vidas mediante el desorden y la organización. Se acabaron las asfixiantes reuniones de empresa y los accionistas a los que apaciguar. El trabajo le parecía satisfactorio y correcto.
  


  
    Cada día, mientras se dirigía en su práctico sedán a casa de un cliente, Luna pasaba junto a las formidables puertas de hierro negro y los impecables jardines de la imponente finca de los Starling. Sonreía satisfecha, agradecida por haber tenido el valor de liberarse y escapar de las sofocantes expectativas y pretensiones de aquel mundo.
  


  
    Había ganado algo mucho más valioso de lo que su fortuna podría haberle proporcionado jamás: la libertad de vivir por fin su verdad sin pedir disculpas, como la persona en la que siempre había estado destinada a convertirse, sin miedo a decepcionar a otros poderosos. Una libertad que ningún dinero podría comprar.
  


  


  
    ❅ Capítulo 3 ❅

  


  
    Luna acunó su taza de café caliente, dejando que el rico aroma la calmara mientras se desplazaba por los correos electrónicos de trabajo en su teléfono. El asunto de un nuevo mensaje en negrita captó su atención de inmediato y la hizo sentarse más erguida:
  


  
    URGENTE: Se solicitan servicios de organización del hogar para la finca Dalton
  


  
    Dio un golpecito para abrir el correo electrónico y sus ojos se abrieron de par en par al leer los extensos detalles. Evidentemente, había sido enviado directamente por el multimillonario magnate de la robótica y empresario William Dalton en persona, solicitando la ayuda de su pequeña empresa local para organizar y decorar adecuadamente su extensa mansión de Snow Falls antes de las fiestas.
  


  
    Toda su familia iba a alojarse en la finca durante las Navidades y necesitaba urgentemente que la casa, anticuada y descuidada, se pusiera a punto. El corazón de Luna latió más rápido al releer el mensaje, emocionada e intimidada a partes iguales ante la perspectiva de un trabajo importante en la finca de los Dalton.
  


  
    El apellido Dalton prácticamente irradiaba prestigio y poder en esta región. Siglos de riqueza e influencia familiar acumuladas. Y William Dalton estaba ahora al timón como director general de Dalton Robotics, la mayor y más lucrativa empresa tecnológica de la ciudad.
  


  
    Luna se mordió el labio, nerviosa. ¿Sería posible que su pequeña empresa de organización de viviendas pudiera atender a un cliente de tan alto nivel? Después de armarse de valor, escribió una respuesta educada y profesional en la que aceptaba ir a evaluar la propiedad en persona y proporcionar un presupuesto detallado del alcance del proyecto.
  


  
    Era la gran oportunidad de hacer carrera que había estado esperando y deseando. Sus manos temblaron ligeramente al pulsar "enviar" para confirmar la cita.
  


  
    A la fresca mañana siguiente, Luna condujo su jeep por el camino de entrada, que se inclinaba gradualmente, hacia las altas puertas de hierro con la letra D en un intrincado trabajo de metal. Aminoró la marcha hasta detenerse cuando las imponentes puertas se abrieron lentamente y le permitieron acceder a los vastos terrenos.
  


  
    Más adelante se alzaba el edificio de ladrillo y piedra caliza de la mansión de la familia Dalton, aún más grande y formidable de lo que Luna había imaginado. Jardines meticulosamente cuidados y fuentes burbujeantes flanqueaban el camino pavimentado, y ni una sola hoja caída empañaba la perfección. Luna exhaló lentamente, intentando calmar sus crecientes nervios.
  


  
    Aparcó y siguió temerosa el camino de pizarra hasta el amplio porche delantero. El ornamentado timbre de la puerta emitió un carillón melódico cuando se armó de valor para llamarlo. Segundos después, la pesada puerta de caoba se abrió de par en par, dejando ver a un anciano con un impecable traje color carbón y una pulcra pajarita.
  


  
    "Bienvenida, Srta. Silver. Soy Claude, el mayordomo del Sr. Dalton", se presentó con un refinado acento francés. "Por favor, entre. El Sr. Dalton la espera para la consulta".
  


  
    Luna siguió los pasos de Claude por el suelo reluciente, mirando con descaro los techos altos y las relucientes lámparas de araña mientras recorrían el laberinto de habitaciones. Sus zapatillas Mary Janes se hundieron en las alfombras turcas de felpa que cubrían su camino.
  


  
    Finalmente, Claude se detuvo y la condujo a un elegante salón. Allí, de pie, rígido, con las manos entrelazadas a la espalda, estaba la imponente figura del mismísimo William Dalton III. A sus treinta y cinco años, William tenía unos rasgos clásicos, con unos penetrantes ojos azul hielo y una fuerte mandíbula. Llevaba el pelo oscuro pulcramente recortado y vestía un impecable traje de diseño que probablemente le había costado varios miles de dólares.
  


  
    Pero su apuesto rostro mostraba una expresión austera y escrutadora mientras evaluaba críticamente el colorido vestido de retazos de Luna, su peinado desordenado y sus zapatos manchados de pintura. Ella resistió el impulso de encogerse ante aquella evaluación láser.
  


  
    "Sr. Dalton, gracias por considerar Luna Your Life Home Organization para sus necesidades navideñas", comenzó amablemente, infundiendo calidez en su tono. "Mi equipo y yo estaremos encantados de transformar su hogar en un oasis festivo de temporada que su familia pueda disfrutar".
  


  
    William respondió con una cortante y educada inclinación de cabeza. "Sí, bueno, pensé que era mejor utilizar el talento local para este particular... proyecto". Su dicción era aristocrática. "Ahora, Claude le dará un recorrido por el estado actual de la finca bastante vergonzoso de los asuntos, por lo que comprender plenamente la tarea que nos ocupa. "
  


  
    Hizo un gesto de impaciencia para que comenzaran el recorrido. Luna pasó la siguiente media hora siguiendo a Claude a través de interminables y cavernosas habitaciones abarrotadas de muebles antiguos pero polvorientos, decoración anticuada y ni una pizca de alegría navideña.
  


  
    "Como puedes observar, la mansión ha caído lamentablemente en un considerable desorden", señaló Claude. "Claramente podría beneficiarse de tu visión creativa y tu instinto para manifestar una refinada atmósfera abierta más apropiada para el apellido Dalton durante esta reunión familiar".
  


  
    La mente de Luna empezó a bullir de ideas mientras visualizaba la espectacular transformación del espacio. Poinsettias carmesí para alegrar los fríos mantos, la gran barandilla envuelta en guirnaldas de pino y luces blancas, ¡y un altísimo árbol de Navidad engalanado con adornos rojos y dorados!
  


  
    No podía contener su emoción mientras describía las ideas en voz alta. "Ah, y podríamos colgar calcetines personalizados para cada miembro de la familia junto a la chimenea como cálida bienvenida", dijo entusiasmada. "Todo sería muy festivo y mágico".
  


  
    Pero William frunció el ceño ante su sugerencia. "Sí, bueno, yo me imaginaba algo más sutil y de buen gusto", comentó. "Unos pocos acentos invernales aquí y allá. La mansión tiene estándares que mantener. Quiero sofisticación sin tanto... brillo y desorden". Su nariz se arrugó con evidente desagrado.
  


  
    El rostro de Luna se desencajó ligeramente ante el abrupto rechazo. Esta asociación creativa iba a ser más complicada de lo que había esperado en un principio si su visión decorativa estaba tan desalineada. Pero ella podría encontrar el equilibrio adecuado de estilo, sólo tenía que ganarse primero a William.
  


  
    "Por supuesto, lo entiendo perfectamente", respondió diplomáticamente. "Una elegancia clásica acorde con la herencia Dalton. Puedo adaptar mi enfoque a sus expectativas. Tal vez podríamos volver a recorrer el espacio, y usted puede señalar las áreas específicas que tenía en mente ... "
  


  
    Las negociaciones habían comenzado y Luna sabía perfectamente cómo crear la experiencia vacacional perfecta. Solo rezaba para que William diera a su excéntrica compañía la oportunidad de demostrar que podían estar a la altura de sus exigentes estándares.
  


  
    En el amplio pero desordenado estudio de la mansión Dalton, Luna gesticulaba animadamente mientras describía su visión para infundir a cada habitación una calidez acogedora y festiva, perfecta para dar la bienvenida a la familia de William estas Navidades.
  


  
    "Imagínatelo: un altísimo pino adornado con luces centelleantes y adornos hechos a mano junto a la chimenea, alegres calcetines personalizados con el nombre de cada miembro de la familia colgados en la repisa de la chimenea, la barandilla de la escalera de entrada envuelta en guirnaldas de pino...", propuso, con los ojos verdes brillando mientras imaginaba cada detalle.
  


  
    Pero William levantó una mano, con sus rasgos de cincel clásico fruncidos en un ceño escéptico. "Sí, bueno, todo eso suena un poco... chillón y exagerado para mi gusto", comentó fríamente. "De nuevo, me imaginaba algo más refinado y sofisticado, acorde con el patrimonio de la mansión".
  


  
    Abrió un brillante libro de diseño de interiores de tapa dura que tenía encima de su pesado escritorio de nogal y vio una sesión de fotos de una chimenea de piedra contemporánea, elegante y austera, adornada únicamente con una sencilla corona de piñas esmeriladas.
  


  
    "Esto se acerca más al estilo que tenía en mente para la decoración navideña: con gusto, minimalista, sin clichés chabacanos", pronunció. "La mansión tiene unos estándares de calidad artesanal que mantener".
  


  
    El rostro de Luna se desencajó ligeramente, pero se recompuso y se acercó, tocando ligeramente el brazo de William mientras se encontraba con su penetrante mirada azul hielo.
  


  
    "Sr. Dalton, comprendo perfectamente su deseo de mantener el ambiente elegante y digno propio de la grandeza de la mansión Dalton", le imploró amablemente. "Pero estoy segura de que puedo infundir ingeniosamente ese carácter patrimonial con un nivel de alegría festiva y calidez que toda su familia apreciará cuando lleguen aquí. Las dos estéticas no tienen por qué excluirse mutuamente".
  


  
    William bajó la mirada hacia la mano de Luna que descansaba sobre su antebrazo antes de levantar gradualmente los ojos para volver a evaluar su expresión seria. Tal vez se había apresurado demasiado a desestimar su visión creativa para modernizar y mejorar cuidadosamente el estilo y las tradiciones navideñas de la finca. Podía ver lo profundo de su auténtica pasión por transformar el espacio en algo extraordinario y alegre. Y esa chispa era irresistible.
  


  
    Sintió que la tensión de sus hombros se relajaba ligeramente mientras cerraba el libro de diseño de interiores con un suspiro resignado. "Está claro que le sobra espíritu navideño e imaginación, Srta. Silver. Admiro su entusiasmo". Las comisuras de sus labios se levantaron microscópicamente. "Muy bien, el trabajo es suyo a modo de prueba. Confío en su gusto para caminar por la línea entre la calidez festiva y la refinada atemporalidad".
  


  
    Las delicadas facciones de Luna se iluminaron con inconfundible deleite ante sus palabras. "¡Oh, gracias, señor Dalton! Le prometo que no se arrepentirá de arriesgarse y contratarme", proclamó juntando las manos. Luego, actuando por impulso, dio un paso adelante y rodeó a William con sus brazos en un rápido y agradecido abrazo antes de retirarse torpemente, con las mejillas sonrojadas.
  


  
    Los ojos de William se abrieron de par en par con evidente sorpresa ante el abrazo inesperado, se enderezó la corbata y se aclaró la garganta. "Sí, bueno, le haré saber a Claude que tiene pleno acceso para comenzar los preparativos lo antes posible". Volvió rápidamente a su actitud de hombre de negocios, aunque su expresión se había suavizado ligeramente en torno a los ojos, delatando su intriga.
  


  
    Más tarde, mientras Luna se despedía cortésmente de William en los escalones de la entrada y salía al aire fresco para subir al jeep que la esperaba, su corazón latía más deprisa, contemplando su inminente trabajo juntos. Aunque hasta el momento había sido todo un reto, percibía profundidades ocultas bajo la seria fachada de William: un anhelo de conexión que él ocultaba bajo el decoro y el deber.
  


  
    Esperaba que, al pasar más tiempo con él decorando la mansión en las semanas previas a la Navidad, pudiera ir minando poco a poco esa gélida actitud y lograr un verdadero avance, llegando al hombre solitario que llevaba dentro. La perspectiva la llenaba de nerviosismo y propósito.
  


  
    Mientras tanto, William observaba desde la amplia ventana cómo el colorido jeep de Luna desaparecía por el camino de grava bordeado de árboles que se alejaba de la mansión hasta atravesar las imponentes puertas de hierro. A pesar de sus recelos naturales hacia su carácter poco convencional, se sintió intrigado, en contra de su buen juicio, por el espíritu contagioso y la determinación de la extravagante mujer. Y en secreto, una parte de él esperaba ver cómo la austera mansión de su familia se transformaba bajo su hábil y atenta dirección. Tal vez ella fuera el cambio refrescante que esta casa necesitaba.
  


  
    De camino a casa, Luna llamó a su mejor amiga, Kara, para hablarle con todo lujo de detalles del "encantador", aunque reprimido, William Dalton III y de sus esperanzas de romper su estoica fachada durante su próxima colaboración.
  


  
    Kara soltó una risita cómplice al otro lado ante el evidente enamoramiento de Luna. "Parece que alguien está enamorada de su nuevo y misterioso cliente", bromeó cariñosamente. "Sólo ten cuidado de que no te rompan el corazón si empiezas a mezclar demasiado los negocios con el romance. Encantadores o no, los directores ejecutivos multimillonarios no parecen tu tipo a primera vista".
  


  
    Las mejillas de Luna se sonrojaron, pero no negó su creciente interés por William y su deseo de conocerlo mejor. "Lo sé, lo sé, pero te juro que tiene que haber algo más bajo la superficie con él. Este proyecto podría darme la oportunidad de volver a mostrarle a William las maravillas del mundo. Devolver la luz a su casa y a su corazón".
  


  
    Kara sonrió, conmovida por el optimismo de Luna. "Bueno, si insistes en hacer de casamentera para el Scrooge residente de la mansión, sólo recuerda cuidar ese tierno corazón tuyo", aconsejó sabiamente. "No me gustaría verte herida por un enamoramiento no correspondido".
  


  
    "Tendré cuidado, lo prometo", respondió Luna tranquilizadora antes de colgar. Pero en su fuero interno, sus pensamientos seguían dándole vueltas a la forma en que podría atravesar el espinoso exterior de William con el tiempo y despertar al hombre que llevaba dentro. Siguió conduciendo con un suspiro melancólico, renovada en su propósito.
  


  


  
    ❅ Capítulo 4 ❅

  


  
    William se paseaba por su elegante y minimalista despacho, con sus zapatos pulidos repiqueteando contra el suelo de madera oscura. La luz del sol brillaba en los cristales y los detalles cromados, reflejando su propia preferencia por un entorno refinado y ordenado. Al detenerse junto a la imponente ventana que daba a los cuidados terrenos de la empresa, se pasó una mano por el pelo, ansiosamente peinado.
  


  
    Para ser un Director General acostumbrado a los análisis rápidos y las decisiones decisivas, esta mañana se sentía inusualmente confuso y vacilante. La detallada propuesta de Luna para organizar y decorar de forma creativa su propiedad familiar estaba sobre su reluciente escritorio de cristal, esperando su aprobación final. Según toda lógica, debería descartar de inmediato su enfoque poco convencional por considerarlo demasiado caprichoso y caótico para su distinguida mansión georgiana.
  


  
    Y sin embargo... algo inexplicable le hizo detenerse, vacilante.
  


  
    Con un gran suspiro, William se alisó el impecable traje de color carbón e intentó preparar mentalmente su cortés pero inequívoco discurso de rechazo. "Le agradezco que se haya tomado la molestia de presentar su propuesta, señorita Silver", ensayó en voz alta. "Sin embargo, creo que nuestras visiones estilísticas y enfoques no coinciden adecuadamente para este proyecto en particular". ¿Demasiado impersonal y directo? Tal vez debería elogiar su creatividad y entusiasmo antes de explicarle que no coincidían. La etiqueta adecuada importaba, incluso en las decisiones de negocios.
  


  
    Antes de que pudiera afinarlo más, un alegre golpe interrumpió sus preparativos. Por reflejo, William se alisó las solapas y se aclaró la garganta. "Pueden pasar", dijo con su habitual tono enérgico y autoritario que no revelaba ninguno de sus conflictos internos. Dejaría pasar a Luna con tacto pero sin ambages, como requería la situación. Seguramente, como profesional, ella entendería un rechazo respetuoso.
  


  
    La pulida puerta se abrió de golpe y entró la propia Luna, con mechones de pelo que enmarcaban su alegre rostro. Su colorido vestido de patchwork y sus pulseras de discordante tintineo podrían chocar con su propio traje monocromático y las elegantes líneas de la oficina, pero William se dio cuenta de que llevaba consigo un aura de irresistible carisma y vitalidad que parecía transformar el aire mismo.
  


  
    "Buenos días de nuevo, Sr. Dalton", saludó alegremente mientras se acomodaba en el sillón de cuero acolchado frente a él. "Gracias una vez más por tomarse tan generosamente el tiempo de considerarme para esta maravillosa oportunidad de decoración navideña en su hermosa casa familiar".
  


  
    La voz de Luna sonó con una autenticidad que pilló a William inesperadamente desprevenido. Sus inocentes ojos verdes irradiaban seriedad y entusiasmo. "Sé que al principio nuestras sensibilidades y enfoques de diseño pueden parecer bastante divergentes", reconoció. "Pero creo sinceramente que puedo combinar armoniosamente la alegría de vivir festiva con un refinamiento más tradicional, de forma que resalte lo mejor de ambos".
  


  
    Se inclinó hacia delante, gesticulando animadamente mientras describía su visión, con las pulseras tintineando. "Así que, por favor, si me lo permiten, he traído algunos renders para explicarles mi propuesta más concretamente...".
  


  
    El ruido discordante de la muñeca cargada de brazaletes de Luna golpeando accidentalmente su escritorio de cristal hizo que William reprimiera una leve mueca de dolor ante la interrupcion del orden y la quietud que preferia mantener en su despacho. Instintivamente se enderezo mas en su asiento de cuero, preparado por fin para declinar educada pero inequívocamente sus servicios, a pesar de su entusiasmo.
  


  
    Pero entonces Luna abrió su portafolio de cuero y desplegó sobre el reluciente escritorio tableros de visión de la decoración bellamente representados y dibujos detallados. "Como verás, quería captar la esencia de la mezcla del encanto vintage de Dalton con la calidez festiva", explicó, con una nota de orgullo en la voz al mostrar aptitudes creativas y un ojo para equilibrar elementos que William francamente no había esperado de alguien tan poco convencional. Estaba claro que su competencia y habilidad brillaban a través de sus excentricidades y no a pesar de ellas.
  


  
    Al estudiar sus exquisitos diseños, que combinaban una sensibilidad refrescante pero armoniosa entre la tradición heredada y el capricho estacional, William pudo imaginarse fácilmente esos toques reflexivos y creativos transformados en realidad en las descuidadas habitaciones de la mansión. Miró su trabajo, intrigado, y luego volvió a mirar el rostro expectante de Luna. Se pasó una mano por la barba incipiente de la barbilla, contemplativo. Tal vez colaborar con aquella mujer tuviera más sustancia y posibilidades de las que había supuesto inicialmente en sus precipitadas valoraciones. Su mente analítica volvió a sopesar los riesgos y las posibles recompensas de arriesgarse con su novedoso enfoque.
  


  
    "Bueno, Srta. Silver, debo confesar que su habilidad y arte me cogieron gratamente por sorpresa", comentó finalmente William. "Está claro que tiene un don poco común para combinar estilos en una visión estética unificada". El rostro esperanzado de Luna estalló en una sonrisa brillante, y William sintió una calidez inesperada en su pecho al verla.
  


  
    Sintiendo claramente que las silenciosas reservas de William aún persistían, Luna se inclinó hacia delante con seriedad sobre el elegante escritorio de cristal, la intensidad en sus vibrantes ojos verdes imposible de ignorar.
  


  
    "Sr. Dalton, comprendo que esta propuesta representa una decisión importante, sobre todo teniendo en cuenta que su familia está a punto de llegar para las fiestas", reconoce con amabilidad. "Pero esta época del año es realmente para rodearse de calidez, alegría y conexión humana. Todo lo que pido es la oportunidad de reflejar ese espíritu mágico en toda su finca de una manera que honre el pasado pero que resulte fresca y acogedora para los nuevos recuerdos."
  


  
    La voz de Luna sonó con una pasión silenciosa. Esperaba haberle transmitido el profundo significado que esta oportunidad representaba para ella, más allá de un simple contrato de decoración. Por un momento, la expresión normalmente estoica y cautelosa de William vaciló sutilmente ante sus sinceras palabras, insinuando dolores y arrepentimientos no expresados.
  


  
    Percibiendo una oportunidad más allá de su fachada comercial, Luna aprovechó el momento y le tendió la mano invitadoramente. "¿Por qué no me dejas probarme primero en una sola zona, por ejemplo, el ala este? Mi misión personal será demostrar que puedo equilibrar a la perfección el estilo festivo con el ambiente sofisticado que prefieras".
  


  
    Acompañó su propuesta con una sonrisa esperanzada y alentadora. "Sin compromisos más allá de una zona de prueba. ¿Qué dice, Sr. Dalton? ¿Trato hecho?"
  


  
    William miró con recelo la mano que ella le tendía, con sombras de indecisión entrecortadas parpadeando en sus facciones clásicamente bellas mientras libraba una lucha interior. Tras una pausa tensa e incierta, pareció llegar a una resolución y estrechó la mano de Luna con firmeza.
  


  
    "Muy bien, señorita Silver, lo consideraremos una prueba provisional en el ala este para empezar", concedió, aunque su tono seguía siendo cauteloso. "Espero excelencia y cohesión de cualquier talento que trabaje para Dalton Hospitality Group, incluso de forma... provisional".
  


  
    Las delicadas facciones de Luna se iluminaron con inconfundible deleite ante sus palabras, con una sonrisa radiante y contagiosa. En respuesta, la boca de William, habitualmente seria, levantó casi imperceptiblemente las comisuras: el fantasma de una sonrisa real emergente. Luna decidió verlo como un comienzo prometedor y un símbolo del gran avance que esperaba lograr con él. Ésta era la oportunidad que había estado esperando y por la que había abogado desesperadamente. No le defraudaría.
  


  
    Mientras Luna volvía a guardar los materiales de su presentación en su carpeta de cuero, su codo golpeó accidentalmente un cuenco de cristal decorativo con muestras de adornos navideños sobre el imponente escritorio de William, haciéndolos caer y esparciéndose ruidosamente por el pulido suelo del despacho.
  


  
    "Siento muchísimo este desastre", se disculpó Luna rápidamente, sonrojada por la vergüenza, mientras se arrodillaba para recoger apresuradamente las bolas rodantes y las formas hechas a mano.
  


  
    Acunando con cuidado la caja recuperada, se levantó despacio, encogiéndose de hombros al ver la expresión visiblemente dolida de William por la alteración de su meticulosamente cuidado espacio. Se mordió el labio y se encogió de hombros en señal de disculpa.
  


  
    "Por favor, perdona mi torpeza. Le prometo que no suelo ser un toro en una cacharrería", añadió, tratando de disimular su mortificación.
  


  
    Después de que Luna se despidiera de William de forma educada, aunque un tanto incómoda, y abandonara el imponente despacho, éste exhaló pesadamente en el repentino silencio y miró a su alrededor, primero con desagrado, pero luego con resignada aceptación, su entorno, de nuevo impoluto y ordenado. Se enderezó las solapas por reflejo antes de hundirse en su sillón de cuero.
  


  
    Frotándose las sienes, William esperaba sinceramente no haber tomado una decisión sentimental e impulsiva de la que llegaría a arrepentirse profundamente. Sólo el tiempo diría si traer a una fuerza de la naturaleza tan impredecible como Luna Silver a la santidad de la historia de la familia Dalton resultaría reparador o sólo significaría un desastre. A un hombre basado en la lógica y las decisiones calculadas nunca le resultaba fácil dar un salto al vacío, pero había aceptado arriesgarse. Simplemente tendría que confiar en el resultado.
  


  
    De vuelta en su acogedor coche, Luna llamó inmediatamente a su mejor amiga Kara, casi chillando de alegría antes de que Kara terminara de contestar. "No te lo vas a creer, ¡he conseguido el trabajo! William aceptó arriesgarse y darme una prueba en parte de la finca".
  


  
    En el otro extremo, Kara jadeó audiblemente. "Luna, ¡es increíble! Sé lo ferozmente que esperabas y defendías una oportunidad en esa prestigiosa cuenta. ¿Qué crees que le hizo cambiar de opinión al final?".
  


  
    "No estoy del todo seguro, pero creo que mi forma de hablar con el corazón sobre lo significativo que puede ser celebrar con espíritu festivo esta época del año le ha llegado al alma", reflexiona Luna. "Tal vez por fin logré traspasar ese exterior estoico para llegar al verdadero hombre que hay debajo".
  


  
    "Bueno, ten cuidado", advirtió Kara con su característico tono protector. "Trabajar tan cerca de tu misterioso amor parece arriesgado. ¿Estás segura de que estás preparada para pasar tanto tiempo con William y su intimidante aura?".
  


  
    Luna soltó una carcajada. "No te preocupes, estoy totalmente preparada para el reto. De hecho, ¡veo esto como la oportunidad perfecta para derribar poco a poco los muros de William y mostrarle de primera mano la magia transformadora de las vacaciones!".
  


  
    Sabía que ganar por completo al formidable William Dalton no ocurriría instantánea ni fácilmente. Pero Luna sintió una nueva sensación de confianza y determinación al pensar que juntos podrían transformar de forma creativa al menos una parte de la mansión Dalton en un verdadero hogar lleno de alegría y conexión humana. Y tal vez, en el proceso, su corazón reservado también empezaría a abrirse y a cambiar para mejor.
  


  


  
    ❅ Capítulo 5 ❅

  


  
    Por los altavoces inalámbricos que Luna había insistido en traer sonaban canciones alegres y festivas mientras bailaba con entusiasmo por el gran salón. Cantaba mientras colocaba guirnaldas de pino y anchas cintas de terciopelo en cualquier lugar en el que la inspiración la invadía con su característico estilo libre y ecléctico.
  


  
    De vez en cuando, Luna hacía una pausa en su exuberante decoración para esbozar mentalmente cómo se podrían reorganizar o mejorar ciertos elementos, con los ojos encendidos por una creatividad desenfrenada. Tarareaba sin cesar la canción "Jingle Bell Rock", añadiendo a las ramas de abeto fragantes racimos de caprichosos adornos artesanales que ella misma había tejido con tuercas y botones pintados.
  


  
    Mientras tanto, William estaba de pie en lo alto de una escalera de madera pulida, colgando cuidadosamente brillantes adornos de copos de nieve de cristal en filas perfectamente espaciadas y alineadas a lo largo de la elevada viga expuesta que recorría el techo. Su frente se arrugaba en señal de concentración mientras se aseguraba de que cada brillante adorno estuviera colocado exactamente a la misma distancia del siguiente para conseguir un efecto simétrico óptimo.
  


  
    De vez en cuando echaba un vistazo crítico a la decoración de Luna, comparativamente desordenada y contradictoria, y reprimía un suspiro asediado por el asalto a sus sentidos. Estaba claro que su desenfrenada filosofía artística contrastaba con el equilibrio, el orden y la refinada uniformidad que él valoraba en sus diseños. Tiza y queso, como suele decirse.
  


  
    "Tal vez un poco más de simetría y una distribución equilibrada en la colocación de la guirnalda complementarían mejor la estética general de la habitación", sugirió William con delicadeza, haciendo su mejor esfuerzo diplomático por acercar sutilmente los esfuerzos de Luna a su propio estilo.
  


  
    Pero Luna se limitó a reírse de la idea, con sus ondas rubias agitándose mientras negaba con la cabeza. "A veces solo tienes que abrazar el espíritu orgánico de la estación y seguir tu intuición creativa dondequiera que te lleve", replicó con un giro antes de seguir espolvoreando las ramas con sus variados adornos caseros y chucherías de colores y texturas desiguales.
  


  
    William se tragó su consternación instintiva ante la creciente cacofonía visual y volvió a centrarse en mantener su propia área a la altura de las normas, aunque se tomó un momento para bajar la escalera y reubicar sutilmente una bola de plástico especialmente teñida de neón que ella acababa de colocar en un lugar menos visible. Está claro que llegar a un acuerdo y combinar sus estilos tan divergentes requeriría paciencia y práctica por parte de ambos.
  


  
    Al día siguiente, mientras desempaquetaba una caja de cartón repleta de películas navideñas clásicas en cinta VHS, Luna sostuvo una carátula que mostraba una imagen nostálgicamente photoshopeada de una pintoresca familia nuclear celebrando la Navidad con chalecos de jersey y bufandas.
  


  
    "Tenemos que hacer que toda la familia vea juntos esta película encantadora en una noche de cine", propuso con gran entusiasmo. "Está llena de tanto espíritu festivo y lecciones de vida sobre cómo encontrar el verdadero significado de la temporada".
  


  
    William hizo al instante una mueca de evidente desagrado ante la sugerencia. "No puedes hablar en serio. ¿Esa tontería sentimental y sacarina?". Agarró ligeramente la muñeca de Luna para inclinar la caja del VHS hacia él, hojeando la trillada descripción del reverso. "Pensaba presentar a mis parientes clásicos cinematográficos más sofisticados que personifican el más alto calibre del arte y reflejan mejor el estándar Dalton".
  


  
    Ambos abrieron la boca al instante, claramente dispuestos a defender apasionadamente sus respectivas preferencias. Pero entonces William y Luna hicieron una pausa, y una sonrisa conciliadora y consciente se dibujó en sus rostros al darse cuenta de lo mismo. A pesar de sus diferencias de estilo y enfoque, su objetivo común más profundo era simplemente ofrecer a la familia de William unas vacaciones significativas, llenas de recuerdos ricos, duraderos y alegres. Sus diferencias de gustos personales podían quedar temporalmente relegadas a un segundo plano frente a esa gran prioridad común.
  


  
    "Tal vez tengas razón en que deberíamos tratar de incorporar una muestra de las colecciones de películas y sensibilidades de ambos", concedió William tras un rato de reflexión, con un toque de admirable calidez y diplomacia en su habitual tono autoritario.
  


  
    Los delicados rasgos de Luna se iluminaron con agradable sorpresa y entusiasmo ante este compromiso no solicitado de alguien tan acostumbrado a sus costumbres. "Me parece una idea maravillosa", aceptó, asintiendo con entusiasmo. "Una mezcla perfecta de lo viejo y lo nuevo, de nostalgia y seriedad".
  


  
    Satisfecha con este prometedor paso en su proceso de reconciliación creativa, Luna chocó juguetonamente su hombro contra el de William en señal de camaradería. Aunque al principio el contacto familiar la pilló desprevenida, la comisura de los labios de William se levantó en la más sutil de las sonrisas.
  


  
    *****
  


  
    Aquella misma semana, en el gran salón, mientras buscaban el mismo exquisito adorno de cristal antiguo para colocarlo más alto en el imponente abeto, las manos de Luna y William se rozaron inesperadamente, provocando un chispazo de conciencia. Se congelaron y se miraron a los ojos, el aire parecía cargarse entre ellos. Luna se sintió profundamente presente en el momento, atenta a cada detalle: las festivas notas de "Noche de paz" que sonaban de fondo, el agradable aroma a agujas de abeto y canela que se mezclaba en el aire, la forma en que las luces parpadeantes proyectaban un caleidoscopio de colores sobre los apuestos y típicamente estoicos rasgos de William.
  


  
    Pero tan rapido como habia llegado, el tierno hechizo se rompio cuando William retiro la mano y dio un paso atras, aclarandose la garganta con torpeza. "Ah, mis sinceras disculpas por el contacto familiar involuntario, señorita Silver", comentó con un apuro nervioso.
  


  
    Aunque aquel momento tan cargado había perturbado claramente la naturaleza reservada de William, Luna lo atesoró, esperando haber vislumbrado una fugaz conexión con el hombre sensible que intuía que se escondía bajo aquella superficie formal.
  


  
    Esa misma semana, compartiendo tazas de té Earl Grey, la conversación se volvió más personal y vulnerable. Luna se sinceró sobre la trágica muerte prematura de sus padres en un accidente de coche, que había hecho que encontrar el significado y apreciar cada temporada navideña con sus seres queridos fuera aún más conmovedor y precioso.
  


  
    A su vez, William confesó aspectos de su educación, bastante aislada y solitaria, ya que de niño y adolescente pasó de un internado frío y austero a otro, con un contacto familiar mínimo, criado en gran parte por niñeras profesionales y personal doméstico. Entre ellos floreció una nueva comprensión y aprecio.
  


  
    A la fría mañana de diciembre siguiente, cuando Luna llegó vestida con un traje de ángel de encaje color marfil y un halo de alambre para probar su posible colocación en la gran escalera para la fiesta de Nochebuena, William desapareció inesperadamente en el piso de arriba y regresó veinte minutos después con varias muestras de encaje francés antiguo, seda diáfana y cintas de raso absolutamente impresionantes para su vestido.
  


  
    "Por favor, debo insistir en equipar su traje sólo con los mejores adornos", dijo William, con su habitual expresión severa transformada en un atisbo de sonrisa complacida y juvenil mientras le entregaba las elegantes telas.
  


  
    Las manos de Luna temblaron ligeramente al aceptar el regalo, abrumada por su generosidad y consideración. Ahora, con su ayuda, su traje le permitiría, en sentido figurado, brillar más que cualquier estrella en lo alto del árbol magníficamente adornado en Nochebuena, rodeada de su nueva familia.
  


  
    "No sé cómo agradecerte adecuadamente tu amabilidad", comentó Luna, encontrándose con la mirada de William con sincera sinceridad.
  


  
    "Verte llevarlo será suficiente gratitud", respondió William con sencillez.
  


  
    Tarareando la melodiosa interpretación de "Winter Wonderland" en el equipo de música, Luna se puso de puntillas sobre un pequeño taburete, con el ceño fruncido por la concentración, mientras ensartaba cuidadosamente brillantes guirnaldas de arándanos carmesí formando remolinos a lo largo de las ramas del imponente árbol de hoja perenne. Mientras tanto, William la ayudaba diligentemente en el suelo, dándole tachuelas a Luna para que fijara las guirnaldas en su sitio.
  


  
    Sus bromas fluyeron libremente ahora, ambos disfrutando de esta rara oportunidad de colaborar en la decoración de un árbol por el placer de hacerlo en lugar de adherirse a la tradición obligatoria. La mansión, normalmente fría y sin vida, se sentía impregnada de espíritu festivo y de un nuevo sentimiento de comunidad.
  


  
    "Aquí, la guirnalda quedará más lisa y uniforme si la enrollas de esta manera", le indicó William pacientemente, demostrándole su técnica de enrollar la hebra en un elegante patrón en forma de bucle. "¿Ves la diferencia estética?"
  


  
    Luna detuvo sus esfuerzos para observar el efecto. "Vaya, realmente tienes el ojo y la paciencia de un santo cuando se trata del trabajo de detalle", comentó sinceramente, riendo y sacudiendo la cabeza. "Te juro que nunca me habría dado cuenta de que ese sutil truco hace que parezca mucho más uniforme".
  


  
    Reanudó la decoración, pero imitó conscientemente el lazo decorativo de William, apreciando cómo confería al árbol un aspecto pulido y elegante. Su firmeza y precisión eran tan diferentes de su propia naturaleza intrínseca, colorida e impredecible. Pero tuvo que admitir que su guía mejoraba sus habilidades.
  


  
    Más tarde, mientras Luna volvía a subirse precariamente al pequeño taburete, esta vez de puntillas para colocar con cuidado la reluciente estrella que coronaba el árbol, de repente se tambaleó. Agitando los brazos para mantener el equilibrio, se precipitó hacia atrás con un grito de sorpresa. Segura de que estaba condenada a una dolorosa colisión con la chimenea de piedra que había detrás, Luna se preparó para el impacto.
  


  
    Pero en lugar de eso, se sintió atrapada con seguridad entre los fuertes brazos de William, que se abalanzó hábilmente para detener su caída. Durante un instante, se quedaron inmóviles, sin atreverse a pestañear, mientras las luces del árbol bailaban sobre sus rostros, iluminando la atracción magnética que existía entre ellos y que ya no podía ignorarse.
  


  
    La pesada guirnalda y la estrella olvidada se desprendieron del tembloroso agarre de Luna sin que ésta se diera cuenta, mientras se volvía hiperconsciente de cada sensación visceral: el embriagador aroma a pino que los envolvía, su acelerado pulso palpitando en su muñeca, el calor de las anchas palmas de las manos de William aún aferradas a su cintura... Una tensión irresistible los acercó infinitesimal pero innegablemente hasta que finalmente...
  


  
    ...William cerró la brecha eléctrica entre sus cuerpos, atrayendo a Luna contra su pecho en un beso ferviente y apasionado bajo las ramas brillantes. El corazón de Luna martilleaba salvajemente dentro de la jaula de sus costillas mientras rodeaba con sus brazos los fuertes hombros de William, fundiéndose en el vertiginoso beso y correspondiendo a su claro ardor con el suyo propio. Perdió la noción del tiempo y el lugar, sumergiéndose por completo en la trascendente sensación de que sus deseos, negados durante tanto tiempo, por fin se consumaban.
  


  
    Cuando por fin consiguieron separarse, jadeantes, ambos permanecieron en silencio durante varios latidos, procesando lo que acababa de ocurrir espontáneamente entre ellos, ese cruce de los límites profesionales hacia la intimidad. La habitación seguía girando con el potente anhelo compartido y las nuevas posibilidades de un futuro que ninguno de los dos había previsto.
  


  
    Horas más tarde, en su casa, Luna levantó los dedos para rozar delicadamente sus labios, que aún parecían hormiguear y zumbar agradablemente por el embriagador recuerdo del beso abrasador de William. No podía borrar la delirante sonrisa de su rostro, incluso mientras se afanaba en ordenar su modesta cocina, repitiendo mentalmente aquellos gloriosos momentos.
  


  
    Se sintió absolutamente abrumada por la pura validación de que William pareciera corresponder a esta conexión intensa y electrizante con la que había soñado actuar durante tanto tiempo. Que él hubiera estado luchando de forma similar contra la respuesta visceral de su cuerpo a su química hasta que esa chispa finalmente prendió en llamas bajo el árbol centelleante. Era mejor que sus fantasías románticas más salvajes hechas realidad.
  


  
    Mientras tanto, William se sentaba solitario y pensativo en su sombrío estudio, mirando fijamente el crepitante fuego mientras sorbía té, aún conmocionado por su repentina pérdida total de la típica compostura y autocontrol en torno a Luna. Pero por mucho que la voz pragmatica de su cabeza insistiera en que se trataba de una imprudente y peligrosa locura, se encontro extrañamente incapaz de dejar de pensar en la energetica y vibrante mujer. Había cautivado su imaginación y su corazón traidor.
  


  
    Esta nueva fase imprevista entre ellos requeriría una navegación cuidadosa. Pero oportunidades como esta eran raras segundas oportunidades que sabía que no debía desaprovechar...
  


  


  
    ❅ Capítulo 6 ❅

  


  
    Para su primera cita romántica oficial fuera de los terrenos de la mansión Dalton, Luna llevó a William al animado festival navideño al aire libre del pintoresco pueblo cercano, que rebosaba de actuaciones musicales navideñas en directo, apetitosos puestos de comida internacional que desprendían aromas azucarados y salados, y vendedores de artesanía local que exhibían sus productos.
  


  
    Entrelazando afectuosamente su brazo con el de William, Luna le retó juguetonamente a probar algunas de las creaciones culinarias más inusuales o exóticas que se ofrecían en el festival, tratando de engatusarle para que se aventurara un poco más allá de su zona de confort culinario, típicamente elitista y refinado.
  


  
    "Vamos, ¿dónde está tu espíritu aventurero?", bromea, con los ojos brillantes de alegría, mientras le da un empujoncito hacia un puesto de comida callejera malaya dulce y picante. "Nunca se sabe, puede que descubras una nueva sensación de sabor dulce o salado entre todas estas opciones si les das una oportunidad".
  


  
    A pesar de su visible vacilación inicial ante la perspectiva de sumergirse en un entorno tan ecléctico y caótico, tan diferente de las esferas sociales cultas hacia las que gravitaba, William se encontró inesperadamente atrapado por el contagioso entusiasmo y la alegre presencia de Luna. Se reía con más libertad y despreocupación paseando con ella de puesto en puesto, disfrutando de las vistas y los sonidos, de lo que recordaba haber hecho en mucho tiempo. Por una vez, la parte siempre lógica y analítica de su mente pasó a un segundo plano para simplemente abrazar el momento presente compartido.
  


  
    Más tarde, exploraron juntos el museo de ciencias para niños, turnándose para soplar gigantescas burbujas iridiscentes con varitas de plástico de gran tamaño y luego maravillándose uno al lado del otro mientras los frágiles y brillantes orbes se elevaban hacia el altísimo techo del atrio abierto, por encima de ellos, antes de estallar en un satisfactorio chapoteo de colores del arco iris.
  


  
    Luna estaba encantada de ver cómo la fachada de seriedad habitual de William se desvanecía por completo cuando parecía redescubrir y aprovechar el sentido innato de asombro y simple alegría de su niño interior junto con el suyo propio. Apreciaba enormemente esos raros destellos de su lado más despreocupado y divertido, un atisbo detrás de la austera personalidad que normalmente se sentía obligado a presentar al mundo exterior. Era algo especial, como tener acceso a una parte secreta de él que muy pocos tenían el privilegio de conocer.
  


  
    Más tarde, cuando William puso a prueba su inexperiencia en el manejo del torno de alfarería, esculpiendo cómicamente un jarrón torcido con paredes desiguales y una base bulbosa, sacudió la cabeza en señal de autorrecriminación mientras esperaban a que su creación fuera horneada y esmaltada con cuidado a pesar de sus imperfecciones.
  


  
    "Bueno, sin duda ha sido un primer intento bastante humillante", comentó con ironía, mientras acunaba ligeramente el recipiente deforme entre las palmas de las manos para comprobar su peso. "Me disculpo sinceramente por la pésima calidad de la construcción, teniendo en cuenta tu evidente arte innato. Está claro que he hecho un desastre".
  


  
    Pero Luna se limitó a apretarle el brazo tranquilizadoramente. "Tonterías. Creo que lo que has hecho es absolutamente maravilloso tal y como está", insistió apoyándola. "De hecho, lo exhibiré con orgullo en un lugar de honor en la repisa de mi casa cada vez que necesite algo de inspiración".
  


  
    Al ver que la tensión en los hombros de William se suavizaba visiblemente y una sonrisa tentativa y complacida surgía en respuesta a su inquebrantable aliento y completa falta de juicio sobre su inexperiencia o sus habilidades creativas de aficionado, Luna supo en ese momento que se estaba enamorando irrevocablemente de este hombre complejo bajo la fría máscara de confianza que mostraba al mundo exterior.
  


  
    Al día siguiente, Luna escuchó con una atención embelesada, rayana en el asombro, cómo William le ofrecía una exclusiva visita VIP tanto a su elegante y ultramoderna suite en la esquina de su oficina como a su elegante jet privado, y le habló mucho más abiertamente de su vertiginoso estilo de vida internacional de viajes casi constantes para gestionar las frecuentes fusiones, contratos y otros negocios de alto riesgo de Dalton Robotics.
  


  
    Describió vívidamente algunos de los exóticos lugares del mundo y las infinitamente fascinantes culturas diversas que había tenido el privilegio de conocer a lo largo de los años y que cautivaron por completo la imaginación de Luna y su anhelo de ver algún día más mundo más allá de su propio país. Este aspecto de la vida de William le parecía aún más intrigante y atractivo que la imagen de magnate multimillonario y distante que solía adoptar en el ámbito profesional. Revelaba la profundidad de su curiosidad y adaptabilidad, que ella creía que encajaban perfectamente con su propio espíritu aventurero y abierto a la experiencia. En cierto modo, sus orígenes opuestos podían complementarse e inspirar el crecimiento del otro.
  


  
    Esa misma noche, Luna se mezcló sin esfuerzo entre los selectos colegas de empresa, inversores e investigadores científicos de William en un cóctel ultraexclusivo y una reunión para establecer contactos, impresionándole enormemente por su autenticidad, carisma y extraordinaria capacidad para conversar cómodamente con prácticamente todo el mundo. Su calidez y compasión inherentes brillaron con luz propia cuando se dirigió a la sala, convenciendo incluso a los ejecutivos y genios más hastiados para que bajaran la guardia y se abrieran a ella y a los demás con más entusiasmo.
  


  
    William observó a Luna trabajar en el espacio con admiración y un sentimiento de orgullo: nunca había imaginado que alguien tan ajeno a su esfera privilegiada pudiera dominar con tanta soltura una sala repleta de personas poderosas sólo con la fuerza de su personalidad. Pero estaba claro que la magia especial de Luna desarmaba las inhibiciones y las defensas. Se sentía increíblemente honrado y humilde de poder llamar compañera a alguien de su calibre.
  


  
    La siguiente mañana de diciembre, fresca pero soleada, se aventuraron juntos hasta un pintoresco y apartado arroyo de su propiedad, cuyas rocas estaban cubiertas de finas capas de hielo y nieve en polvo recién caída. Allí, bajo las ramas desnudas y el suave borboteo del agua, Luna le enseñó con ternura a William la receta secreta del cacao caliente de su familia, transmitiéndole los conocimientos y transmitiéndole el ritual como un precioso regalo heredado.
  


  
    Sin embargo, mientras daba instrucciones y batía, Luna también ocultaba la persistente tristeza que aún sentía por haberse alejado voluntariamente de sus padres, sacrificando esa relación por su propia libertad y verdad. El mero hecho de tener ahora la oportunidad de compartir aunque sólo fuera una pequeña y querida tradición de su infancia con alguien nuevo que la apreciaba profundamente significaba todo un mundo para Luna. Sólo rezaba para que William saboreara la compleja infusión de sabores y sutiles especias -los recuerdos que contenía- tanto como ella lo había hecho siempre.
  


  
    "¿Y bien?" preguntó Luna expectante mientras William daba el primer sorbo tentativo a sus tazas.
  


  
    Sus ojos se abrieron de par en par con evidente deleite. "Es absolutamente perfecto", declaró con sinceridad.
  


  
    A Luna se le hinchó el corazón. Después de todo, había elegido a la persona adecuada para pasarle el manto.
  


  
    *****
  


  
    Una noche, tras una cena íntima a la luz de las velas en la mansión, William se sinceró con Luna de forma poco habitual sobre su desafortunada relación y breve compromiso con la glamurosa modelo de la alta sociedad Sophia Lane un par de años antes. Sophia parecía totalmente cautivada por el legado de su familia, su estatus de élite y su enorme riqueza material, más que emocionalmente por él como persona.
  


  
    "Después de que le diera acceso ilimitado a mi fortuna a través de cuentas compartidas, empezó a tener aventuras con otros hombres a mis espaldas casi de inmediato", admitió, con un profundo dolor y amargura persistentes en su tono. "Me dejó bastante receloso de los enredos románticos y desconfiado de los motivos subyacentes de los demás en adelante".
  


  
    Los delicados rasgos de Luna se suavizaron con compasión mientras se acercaba a la mesa para apretar suavemente la mano de William. "Siento muchísimo que hayas tenido que soportar una traición tan cruel y que se hayan aprovechado así de tu espíritu generoso". Le sostuvo la mirada con seriedad. "Espero que sepas que lo único que me interesa es conocerte más allá de lo material: tu corazón y tu espíritu".
  


  
    La expresión estoica de William se relajó sutilmente ante sus palabras, la sinceridad y la falta de artificio seguían siendo claramente una novedad después de sufrir años de aduladores superficiales atraídos únicamente por su estatus de élite, su privilegio y su valor neto como Dalton. Quizá con Luna había descubierto por fin a alguien auténticamente interesado en el hombre que llevaba dentro.
  


  
    A su vez, Luna contó entrecortadamente cómo sus padres, que antes estaban increíblemente unidos, habían reaccionado con conmoción y rabia cuando ella afirmó su independencia a los dieciocho años y abandonó el asfixiante y rígido negocio familiar en contra de sus deseos.
  


  
    "Lo veían como una traición y no podían entender mi intenso deseo de forjar mi propio camino. Su naturaleza controladora siempre me había hecho sentir atrapada, como si tuviera que ser alguien que no era". Respiró entrecortadamente, ocultando la enorme riqueza de su familia por miedo a que su revelación destrozara irrevocablemente la franqueza y la confianza que florecían maravillosamente entre William y ella.
  


  
    Más tarde, cuando se separaron a regañadientes tras otra cita mágica en la que observaron las estrellas y hablaron de sus sueños, Luna se detuvo cuando una silueta familiar apareció en la distancia: las imponentes puertas de hierro y la silueta resplandeciente de la casa de su infancia, la mansión palaciega de la familia Starling en lo alto de la colina. Se quedó hipnotizada mientras el cálido resplandor de las innumerables ventanas de la mansión iluminaba sus imponentes pilares y la riqueza de sus antepasados, a la que ella había dado la espalda desafiantemente hacía años.
  


  
    Los sentimientos contradictorios de Luna se agitaban mientras contemplaba la posibilidad de sincerarse por completo con William en ese momento sobre el opulento mundo de su pasado oculto como única heredera de los Starling: todos los privilegios, expectativas y presiones que habían sofocado su propio espíritu.
  


  
    Pero en el fondo de su corazón, sabía que la asombrosa revelación de aquel enorme secreto podría destrozar irreparablemente la nueva y exquisita conexión y la confianza que tanto les había costado construir por encima de sus diferencias. La verdad, cuidadosamente compartimentada, tendría que permanecer enterrada y sin decirse. El sueño que había encontrado con William era demasiado valioso para arriesgarse a perderlo.
  


  
    Una clara noche estrellada, durante un romántico y lento baile juntos en el balcón bajo el brillante cosmos, William abrazó a Luna, saboreando el reconfortante calor de su cuerpo y la tierna intimidad de su cabeza apoyada en su pecho mientras se mecían suavemente en sincronía con la tenue música del interior.
  


  
    Con ella entre sus brazos, sintió que se despertaba en él un sentimiento de esperanza y asombro que no había conocido desde su juventud idealista: la idea de que tal vez había encontrado por fin un alma gemela digna con la que podría compartir plenamente las innumerables alegrías y comodidades de la vida en los años venideros, sin intenciones ocultas ni designios sobre su patrimonio familiar. Simplemente una compañera con la que caminar codo con codo, que viera y apreciara su espíritu. Ella había conseguido devolverle poco a poco la capacidad de soñar y confiar de nuevo tras la superficialidad y la traición del pasado.
  


  
    Paseando juntas por el centro de la ciudad una tarde soleada y fresca, la mirada de Luna se detuvo en el escaparate de una tienda de lujo perfectamente cuidada que exhibía una serie de opulentas piezas de joyería de diseño y relojes con incrustaciones de piedras preciosas: diamantes, rubíes y esmeraldas brillaban por todas partes. Joyas que antes habrían parecido baratijas comunes o regalos rutinarios que le hacían sus pretendientes. Ahora, servían como símbolos de la existencia hueca y dorada de la que se había alejado desafiante años atrás.
  


  
    Al darse cuenta de que se había quedado boquiabierta, Luna pasó el brazo por el de William de forma rápida y despreocupada, dirigiéndolos hacia la bulliciosa acera y ocupándose de señalar las alegres decoraciones y los escaparates navideños. Esperaba que él no se hubiera dado cuenta de cómo sus pies habían tropezado y se habían frenado momentáneamente, cautivada por las brillantes galas y los recuerdos que evocaban de una identidad pasada.
  


  
    Más tarde, mientras descansaban juntos en el acogedor pero modesto apartamento de Luna después de una comida casera, William la abrazó con satisfacción. "Debo de haber hecho algo realmente bueno para haber tenido la suerte de conocer a alguien tan cariñosa, divertida y sabia como tú", murmuró entre sus cabellos.
  


  
    "Me has ayudado a reconocer lo equivocada que estaba en el pasado, buscando sólo una pareja que pudiera elevar de forma impresionante mi estatus social y mi prestigio a través de los antecedentes. Pero me has enseñado a valorar la calidez, la alegría y la integridad de espíritu por encima de todo."
  


  
    Le dio un beso en la frente, asustado y sobrecogido al darse cuenta de hasta qué punto ella le estaba cambiando, abriendo al hombre que había encerrado para centrarse sólo en el deber. Con su amor inquebrantable, todo parecía posible.
  


  


  
    ❅ Capítulo 7 ❅

  


  
    Esa noche, en un restaurante ultra exclusivo y opulento con estrella Michelin, Luna se ajustó subrepticiamente el vestido con el que William la había sorprendido antes, conmovida por su generosidad, pero sintiéndose también un poco fuera de su elemento rodeada de tanta ostentación y riqueza después de años viviendo modestamente.
  


  
    Respiró hondo, tranquilizándose, sorbiendo agua mientras se recordaba a sí misma que ahora pertenecía al lado de William. Sin embargo, era incapaz de relajarse del todo, comprobando constantemente que estaba utilizando los utensilios correctos y doblando bien la servilleta de tela. Aquel mundo resplandeciente ya no le parecía completamente natural.
  


  
    Al otro lado de la sala, abarrotada y elegantemente decorada, Luna se percató de que un llamativo desconocido de pelo oscuro la miraba con aprecio, siguiendo con los ojos cada uno de sus movimientos. Se sonrojó ante la intensidad de su mirada. Unos instantes después, el hombre misterioso, apuesto y fornido, se acercó con confianza a su mesa mientras William se alejaba brevemente.
  


  
    "Bueno, hola. Debo decir que sin duda eres la mujer más cautivadora que he encontrado en toda la noche", saludó a Luna suavemente en un rico barítono, cogiéndole la mano y rozándole los nudillos con un beso. "Soy Noah. Noah Carter. ¿Y tú eres...?"
  


  
    "Oh, um, soy Luna", consiguió decir, turbada por su atrevimiento. Había algo en su aspecto robusto y refinado y en su carisma que le resultaba muy familiar.
  


  
    "Luna... un nombre encantador para una mujer encantadora", ronroneó Noah, mostrando su encanto. "Simplemente debo tener al menos un baile contigo esta noche. ¿Me concedes el honor? Le tendió la mano en señal de invitación.
  


  
    Luna se negó cortésmente al principio, pero Noah la engatusó juguetonamente con bromas y halagos hasta que, halagada aún más por la tenaz persistencia y atención del apuesto desconocido, aceptó y le permitió que la condujera a la abarrotada pista de baile.
  


  
    Al otro lado del restaurante, William había vuelto a su mesa y observaba a Luna bailando más cerca y más íntimamente de lo debido con el apuesto intruso. Detrás de los fríos ojos azules de William se desató una tormenta. Cuando Noah se atrevió a hacer girar a Luna y a acercar aún más su delgada figura cuando la música se ralentizó, William agarró su vaso con tanta fuerza que sus nudillos palidecieron por la presión.
  


  
    No estaba acostumbrado en absoluto a que las garras ardientes de los celos y el resentimiento crecieran sin cesar en su interior cuanto más tiempo se veía obligado a observar su fácil compenetración. La mente de William daba vueltas, imaginando cómo la mano de Noah en la parte baja de la espalda de Luna podía deslizarse tan fácilmente hacia abajo... no, no debía atormentarse así.
  


  
    Afortunadamente, Luna no tardó en darse cuenta del lenguaje corporal tenso y apenas contenido de William y de su expresión tormentosa desde el otro lado de la habitación. Se zafó disculpándose del persistente agarre de Noah y corrió rápidamente al lado de William para tranquilizarlo y disipar sus evidentes temores. Su único deseo era reconfortarlo, sinceramente conmovida porque él parecía preocuparse por ella tan profundamente.
  


  
    Más tarde, en el elegante coche urbano, William se disculpó profusamente por su inusual muestra de celos y mal humor de aquella noche.
  


  
    "Por favor, perdóname, Luna. Es sólo que me estoy enamorando de ti de una forma bastante imprudente y profunda", confesó, sorprendiéndolos a ambos con su franqueza. "Enfrentarme a la idea de perder potencialmente lo que hemos cultivado entre nosotros, especialmente tan pronto... me aterroriza como ninguna otra cosa".
  


  
    Los ojos de Luna se empañaron ante aquella confesión de vulnerabilidad mientras alargaba la mano para acariciar suavemente la mejilla de William. "No tienes de qué preocuparte", le aseguró. "Soy tuya por completo, en todos los aspectos que importan. Sólo tuya".
  


  
    William giró la cara hacia su suave tacto, sintiendo alivio al besar la palma abierta de su mano, agradecido. Aunque aún era algo nuevo entre ellos, la sorprendente profundidad e intensidad de su devoción y protección estaba resultando estimulante para ambos.
  


  
    "Supongo que debería haber predicho que Noah quedaría prendado de ti", reflexionó William. "Siempre tuvo buen ojo para la mujer más cautivadora de la habitación".
  


  
    Luna enarcó las cejas. "Espera... Noah, ¿como tu primo desaliñado del que te has quejado? Creo que no había hecho la conexión antes".
  


  
    William asintió con pesar. "El mundo es un pañuelo, aunque ojalá nuestras familias no estuvieran eternamente entrelazadas. Confieso que me alegra que aparentemente lo encontraras más arrogante que encantador".
  


  
    "Bueno, prefiero que mis citas sean más serias y exigentes", dijo Luna, haciendo que William soltara una risita al disiparse la tensión. Ningún playboy ostentoso podía competir con lo que compartían.
  


  
    Luna se quedó atónita, profundamente sorprendida y conmovida por la inesperada y vulnerable admisión de William de sus intensos celos y su creciente miedo a perderla tan pronto en su floreciente relación romántica. Abrumada por la emocion, se estiro para tomar las dos manos de William entre las suyas, mas pequenas, dandoles un apreton tranquilizador.
  


  
    "William, querido mío, no tienes absolutamente ningún motivo para la envidia o la desconfianza", dijo con suavidad pero con convicción, sosteniendo su penetrante mirada azul para que él pudiera leer la sinceridad en sus ojos. "En realidad, desde el primer momento en que nos conocimos, sólo he tenido ojos para ti. Lo que hemos descubierto y cultivado juntos me parece tan raro y precioso, como si hubiera estado a la deriva toda mi vida hasta ti".
  


  
    Visiblemente conmovido por sus sinceras palabras, William abrazó a Luna sin decir palabra, casi temblando de gratitud y alivio mientras aspiraba el aroma floral de su cabello. Pero Luna también se dio cuenta entonces, basándose en la profundidad de su angustia anterior, de que William había formado claramente un poderoso vínculo emocional y un apego hacia ella que iba más allá de un flirteo casual o un enamoramiento superficial.
  


  
    No, éste era el comienzo de un deseo de compartir una verdadera relación de pareja en el futuro, no sólo un placer pasajero. La idea emocionó a Luna hasta la médula, pero también la asustó enormemente, dado que seguía ocultando verdades importantes sobre su origen y educación privilegiados.
  


  
    En el fondo de su corazón, sabía que no podía ocultarle a William esos detalles relevantes de su pasado durante mucho más tiempo, ahora que se habían involucrado tan seriamente el uno con el otro. Por mucho que pudiera sobresaltar o cambiar la cómoda dinámica que existía entre ellos, él merecía conocer toda la historia antes de seguir avanzando o de comprometerse a largo plazo. Había llegado la hora de la verdad.
  


  
    A la noche siguiente, William sorprendió y deleitó a Luna regalándole un antiguo brazalete de diamantes y perlas exquisitamente elaborado, cuyas facetas brillaban incluso con poca luz.
  


  
    "Sólo una pequeña muestra de mis crecientes sentimientos por ti", murmuró cariñosamente mientras ajustaba suavemente la deslumbrante pieza alrededor de su esbelta muñeca, dejando que sus dedos rozaran brevemente su piel desnuda. Mientras admiraba el efecto, William se permitió echar un vistazo al día en que pudiera sustituir las joyas por un anillo... uno con su nombre grabado en el interior de la banda para la eternidad.
  


  
    El extravagante brazalete dejó a Luna sin aliento, incluso cuando se acomodó pesadamente alrededor de su muñeca. Por supuesto, estaba increíblemente conmovida por la consideración y generosidad de William. Pero las deslumbrantes joyas preciosas también despertaron en ella un creciente sentimiento de disonancia cognitiva y culpabilidad por el hecho de que él siguiera creyendo que ella procedía de medios tan humildes, cuando la verdad era que su propia familia había poseído innumerables piezas ornamentadas similares a lo largo de generaciones.
  


  
    La enormidad de su continuo engaño por omisión pesaba sobre su conciencia más que nunca en aquel momento de intimidad entre ellos. Sus ojos inquietos parpadearon para encontrarse con los de William, tan llenos de abierto afecto. Sabía que le debía la verdad.
  


  
    Más tarde, en el elegante coche de la ciudad, Luna miraba melancólicamente por la ventanilla tintada, desgarrada por la indecisión, maldiciéndose internamente por haber dejado que esta fachada durara tanto tiempo y llegara a tal punto de inflexión. Deseaba desesperadamente desahogar su alma esta noche y confesarle por fin a William todo sobre su pasado, empezar su relación de pareja con una pizarra limpia de honestidad radical.
  


  
    Pero también estaba absolutamente aterrorizada de que la magnitud de la verdad -que ella era esencialmente afín a la realeza, una heredera de bienes condicionada a este lujo- pudiera significar el fin de todo lo hermoso que habían empezado a cultivar. Su revelación podría arruinar la magia y la confianza, estropear su imagen de quién era ella. Lo que estaba en juego por confesar todo era imposiblemente alto.
  


  
    Mientras Luna permanecía paralizada por la incertidumbre, William miró desde el asiento del conductor, con su atractivo ceño fruncido en señal de preocupación. "¿Luna? ¿Va todo bien, querida? Pareces muy distante esta noche".
  


  
    Abrió la boca pero titubeó. "Es que... no quiero perder esto. Perdernos", susurró finalmente.
  


  
    Su expresión se suavizó por la comprensión, aunque su vaguedad le confundiera. William se limitó a apretarle la mano y dijo: "Entonces afrontaremos juntos lo que venga".
  


  
    Su fe tranquila la animó. Se lo contaría todo. mañana.
  


  


  
    ❅ Capítulo 8 ❅

  


  
    Luna contempló las ondulantes colinas cubiertas de frondosas vides que se extendían hasta donde alcanzaba la vista. El sol de primera hora de la mañana proyectaba un resplandor dorado sobre los viñedos que habían pertenecido a su familia durante generaciones. Aunque no había pisado la finca desde que tenía dieciocho años, Luna podía trazar un mapa de cada hilera, ladera y camino empedrado.
  


  
    "Es precioso estar aquí arriba", comenta William, recostándose en el asiento de piel de lujo frente a ella en el globo aerostático. "Puedo ver a kilómetros de distancia".
  


  
    "Mmhmm", murmuró Luna, mirando con determinación el globo que se elevaba en lugar de la tierra que le resultaba tan familiar. Había pensado que una cita en globo aerostático sería romántica y no le haría recordar el pasado que tanto se había esforzado por dejar atrás.
  


  
    "¿Ocurre algo?" preguntó William, estudiándola con aquellos intensos ojos azules que parecían penetrar hasta su alma.
  


  
    Luna pegó una sonrisa brillante en su cara. "¡No, todo perfecto!", exclamó con falso entusiasmo. "Es que nunca había estado en un globo aerostático. Da un poco de miedo estar tan arriba".
  


  
    William le cogió la mano y le rozó los nudillos con el pulgar. "No te preocupes, te tengo. Estás a salvo conmigo".
  


  
    Luna tragó saliva, embargada por una emoción que no podía procesar del todo. Con William se sentía segura como nunca antes. Pero cuanto más le daba él, más indigna se sentía de llevar ese secreto enterrado en lo más profundo de su ser.
  


  
    Varios días después, Luna se encontraba paseando por los extensos jardines que rodeaban la fastuosa finca de William. Flores de todos los colores bordeaban los senderos y ornamentadas fuentes de mármol salpicaban el paisaje. Podía imaginarse a los dignatarios reales de épocas pasadas paseando por estos mismos terrenos.
  


  
    "Este jardín es casi tan bonito como tú", comentó William, arrancando una peonía de color rosa intenso y colocándosela detrás de la oreja.
  


  
    Luna se sonrojó ante el cumplido. "Esto es precioso", dijo, dejando que sus dedos rozaran los pétalos suaves y satinados de un iris púrpura. "Las flores son únicas. Creo que nunca había visto algunas de estas variedades".
  


  
    Era una verdad a medias. Aunque las especies podían diferir de los elaborados jardines de su juventud, la sensación de deambular por un país de las maravillas del arte de la naturaleza le resultaba íntimamente familiar.
  


  
    "¿En serio?" preguntó William. "¿Dónde creciste?"
  


  
    A Luna se le aceleró el pulso ante la inocente pregunta. "Oh, sólo un pueblecito pequeño", acotó. "Nada tan magnífico como todo esto". Señaló con la mano los alrededores.
  


  
    William la miró con curiosidad, y a Luna le dio un vuelco el corazón, preocupada de que pudiera oír la mentira en sus palabras. Pero él se limitó a sonreír y cambió de tema, señalando una estatua de mármol a lo lejos. Luna sintió alivio, el secreto seguía a salvo por el momento.
  


  
    Esa misma semana, Luna entró en el elegante restaurante, con los tacones haciendo clic en el suelo de madera pulida. Cuando un camarero la condujo a una mesa apartada en la parte de atrás donde William la esperaba, Luna se dio cuenta con un sobresalto de que estaban completamente solos. Había reservado todo el establecimiento sólo para ellos dos.
  


  
    "¿Qué es todo esto?", preguntó enarcando las cejas mientras William le acercaba la silla.
  


  
    "Quería darte una sorpresa. Una noche especial, sólo para nosotros dos". William se llevó la mano de ella a los labios, con su aliento cálido sobre su piel.
  


  
    Las mejillas de Luna se sonrojaron, mirando a su alrededor las velas parpadeantes, los extravagantes centros de mesa florales y el atento personal de servicio que esperaba su pedido. Se sintió conmovida por el fastuoso gesto, pero bajo la superficie, la vergüenza le remordía la conciencia.
  


  
    El engaño le resultó fácil tras meses de práctica. Se entusiasmaba con los vestidos de diseño que William le regalaba, exclamando de alegría como una niña la mañana de Navidad. Pero las etiquetas que revelaban precios de cuatro cifras la incomodaban profundamente. Cada lujoso artículo era otro recordatorio del abismo que los separaba, del secreto que intentaba desesperadamente mantener oculto.
  


  
    Luna desvió la conversación hacia William, preguntándole por sus últimos negocios y planes para el fin de semana. A cambio, le hizo pequeños regalos: un adorno de estrella hecho a mano en el mercado de artesanía local, sus productos de panadería favoritos de la cafetería de la calle de abajo. Hechos en casa en lugar de comprados en la tienda. Eso la tranquilizaba un poco, aunque el mundo de riqueza y privilegios de William seguía intimidándola.
  


  
    Un día, mientras iban a comer al selecto club de campo de William, Luna se detuvo en seco al acercarse al extenso campo de golf. Le vinieron a la mente recuerdos de los largos días de verano en los que jugaba al golf y embocaba putts con su padre. Hacía más de una década que no jugaba al golf, pero su memoria muscular seguramente podría recuperarla.
  


  
    "¿Te gustaría jugar una ronda?" preguntó William, señalando los greens perfectamente cuidados.
  


  
    Luna se paralizó, aferrándose a otra mentira piadosa para proteger la ilusión que había construido cuidadosamente. "Oh, en realidad no sé cómo", dijo, añadiendo una risa avergonzada. "El golf nunca fue importante donde yo crecí".
  


  
    "Podría enseñarte alguna vez", ofreció William con una sonrisa fácil.
  


  
    El pánico le oprimía el pecho al pensar en las lecciones que seguramente pondrían al descubierto su treta. "Tal vez", dudó Luna. "Probablemente debería mirar y aprender lo básico primero".
  


  
    William asintió con la cabeza y la condujo hacia la sede del club, pero ella se dio cuenta de que su aguda mirada se detenía en ella, pensativa. Cada vez era más difícil ocultar sus secretos.
  


  
    Más tarde, en su casa, William estaba sentado en su amplio estudio, dando vueltas a un bolígrafo entre sus dedos mientras miraba melancólicamente la chimenea parpadeante. Su nueva relación le producía una inmensa felicidad, pero había algo en Luna que seguía dejándole perplejo. Omisiones y evasivas salpicaban sus conversaciones, aumentando sus sospechas.
  


  
    Apreciaba la modestia de Luna, dado su estatus social de élite, pero a veces parecía una ocultación deliberada. ¿Qué ocultaba sobre su pasado? Sus reacciones de hoy en el club de campo no hacían más que aumentar el misterio.
  


  
    Con un suspiro cansado, William pulsó el intercomunicador de su escritorio. "Steven, tengo una misión para ti".
  


  
    Al cabo de unos minutos, su guardaespaldas de confianza y jefe de seguridad apareció en la puerta, esperando instrucciones. "Por favor, investiga a fondo los antecedentes de la señorita Silver. Necesito saberlo todo sobre su historia y educación, por muy enterrada que esté".
  


  
    Steven asintió. "Enseguida, señor, empezaré a cavar".
  


  
    Cuando se marchó, William se dejó caer en su sillón de cuero y bebió un trago de agua, preparándose para cualquier verdad que estuviera a punto de salir a la luz. Luna le importaba mucho, pero las relaciones basadas en mentiras nunca duraban. Solo esperaba que el conocimiento de todo su pasado no pusiera en peligro el futuro que imaginaba a su lado...
  


  
    *****
  


  
    A Luna le temblaban las manos mientras recorría con los dedos las letras en relieve de la invitación en cartulina.
  


  
    
      Baile de la familia Dalton
    

  


  
    
      Nochebuena a las 20.00 horas
    

  


  
    
      Traje de etiqueta
    

  


  
    Leyó una y otra vez el fluido guión, medio convencida de que la dorada invitación desaparecería si apartaba la vista. No podía ser real. A la gente como ella no la invitaban a veladas resplandecientes organizadas por familias de la élite social.
  


  
    Sin embargo, allí estaba, el escudo de la familia Dalton impreso en el lujoso papel, invitándola a entrar en un enrarecido mundo de riqueza y privilegios que Luna había dejado atrás hacía mucho tiempo.
  


  
    Un mundo en el que no tenía derecho a volver a entrar, por mucho que William la quisiera. Era una impostora aferrada a una identidad secreta, muy lejos de la persona que William suponía que era.
  


  
    Aun así, negarse no era una opción. El mensajero esperaba su respuesta, y rechazar el generoso gesto de William sólo generaría sospechas. No tuvo más remedio que aceptar.
  


  
    Con un suspiro fortificante, Luna escribió su aceptación en la tarjeta de confirmación de asistencia con su letra más elegante. El baile de la familia Dalton. Solo tres semanas para prepararse para una noche que sin duda pondría a prueba los límites de su engaño.
  


  
    Apenas durmió aquella noche, con visiones de vestidos de baile centelleantes y ojos escrutadores arremolinándose en sus sueños. No se trataba de una velada de fantasía con su príncipe, sino de un campo de minas que podía destruirlo todo con un paso en falso.
  


  
    La mañana llegó sin soluciones, así que Luna apartó la pelota de su mente lo mejor que pudo. Aún tenía tiempo para prepararse.
  


  
    William notó su distracción durante sus citas de esa semana, la mirada lejana de sus ojos y la tensión de sus hombros.
  


  
    "¿Qué te preocupa, querida?", preguntó una tarde mientras paseaban cogidos del brazo por un jardín de esculturas iluminado por la luna. "Últimamente pareces distraída".
  


  
    Luna forzó una sonrisa, apretándole el brazo. "No es nada, sólo estoy ocupada con el trabajo".
  


  
    William estudió su rostro en la penumbra. "Sabes que puedes contarme cualquier cosa. Por favor... déjame ayudarte a llevar la carga".
  


  
    Tragando saliva, Luna lo miró. ¿Cómo podía compartir su agitación por el baile cuando él había sido el catalizador? No tenía ni idea de que su gesto la había sumido en una crisis en lugar de deleitarla.
  


  
    "Eres tan bueno conmigo", dijo suavemente en su lugar, acariciando su mejilla. "Tengo suerte de tener a alguien tan cariñoso".
  


  
    Los ojos de William se nublaron ante su evasiva, pero se limitó a acercarla y besarle la coronilla. "Siempre estaré aquí cuando estés lista".
  


  
    La semana pasó volando, y pronto Luna se encontró mirando vestidos de diseño con Kara, desesperada por encontrar algo apropiado para la misteriosa novia de William, pero no para la rica heredera que una vez fue.
  


  
    "¡Éste!" proclamó Kara, sosteniendo un elegante vestido burdeos. "¡Es perfecto para el baile!"
  


  
    Luna estuvo de acuerdo: por fin, un vestido que lograba el equilibrio que necesitaba para mezclarse entre la alta sociedad. Abrazó a Kara con fuerza, aliviada. "Gracias por soportar todo esto. Estaría perdida sin ti".
  


  
    Kara le hizo un gesto con la mano. "¡Para eso están las mejores amigas! Ahora ve a sorprender a tu hombre".
  


  
    Sola el día del baile, Luna se giró lentamente ante el espejo de su habitación, con el collar de la reliquia Estornino pesando alrededor de su cuello. Había decidido por capricho añadirlo a su conjunto. ¿Hacía lo correcto trayendo esta reliquia del pasado con ella esta noche?
  


  
    Tal vez llevar el único pedazo de su verdadera historia fuera una tontería cuando se había esforzado tanto por enterrarlo. Pero algo la obligaba a reclamar esa parte de sí misma, a entrar en aquel reluciente salón de baile siendo dueña de todo lo que era, con secretos y todo.
  


  
    Alisándose la bata, Luna levantó la barbilla y se dirigió a la puerta antes de perder los nervios. Esta noche la pondría a prueba, pero se negaba a seguir escondiéndose. William se preocupaba por su verdadero yo, con todo y su enrevesada historia. Tenía que confiar en que ese vínculo era lo suficientemente fuerte como para resistir los secretos que pronto saldrían a la luz.
  


  
    La limusina llegó a la elegante mansión Dalton, con todas las ventanas iluminadas. Luna cerró los ojos y se centró en sí misma antes de salir a la luz de las cámaras que iluminaban la alfombra roja...
  


  



  

    ❅ Capítulo 9 ❅


  


  
    Varias horas antes
  


  
    William estaba sentado ante su amplio escritorio de caoba, mientras la luz del sol entraba a raudales por las altísimas ventanas de su despacho. Filtrada a través de decantadores de cristal, proyectaba un resplandor ámbar sobre los muebles de madera pulida y cuero de la habitación.
  


  
    William se recostó en su lujoso sillón de cuero, revisando los informes trimestrales que tenía ante sí. Los beneficios del conglomerado multimillonario de su familia habían aumentado de cara al nuevo año, motivo de celebración ante la inminencia de la junta de accionistas.
  


  
    Un fuerte golpe en la pesada puerta de roble llamó la atención de William. "Entrad", llamó, esperando a su ayudante o al ama de llaves. En su lugar, Steven, su guardaespaldas de confianza, entró con una expresión inusualmente sombría en el rostro. Tenía la mandíbula tensa y la postura rígida.
  


  
    "Siento molestarle, señor. Pero tengo una actualización urgente sobre el asunto que discutimos previamente". Steven apretó un sobre de papel manila contra su pecho.
  


  
    William se puso tenso y olvidó los informes de los accionistas. Sólo había un asunto que le preocupaba últimamente: la investigación de los antecedentes de Luna que había encargado hacía semanas. Sus evasivas sobre su pasado le habían empujado finalmente a investigar la verdad.
  


  
    Se preparó para cualquier revelación que hubiera en ese sobre. "Continúa."
  


  
    Steven se adelantó y colocó el paquete sobre el escritorio de William. "Me temo que hay... inconsistencias con respecto a los antecedentes de la señorita Silver. Cosas que ella ha ocultado, señor".
  


  
    A William se le apretó el pecho al sacar el contenido: fotos, registros de antepasados, recortes de periódico que describían generaciones de riqueza. Padres prominentes, educación en un internado, heredera de un lujoso viñedo.
  


  
    La verdad sobre la educación de Luna era totalmente opuesta a la humilde historia de pueblo que había descrito. La furia hervía en las venas de William ante la profundidad de sus mentiras.
  


  
    "¿Desde cuándo lo sabes?", espetó.
  


  
    "Acabo de terminar la investigación esta mañana, señor. Vine directamente aquí en cuanto encajaron las piezas".
  


  
    William asintió, apretando la mandíbula para contener la ira que amenazaba con estallar. Que Luna pudiera engañarlo tan fácil y completamente le llegaba al corazón, hiriendo su orgullo por haber juzgado mal su carácter de forma tan profunda.
  


  
    Cogiendo el teléfono fijo, William empezó a marcar el número de Luna, dispuesto a enfrentarse a ella, a desatar el torrente de dolor y traición que lo consumía. Pero con el dedo sobre el último dígito, dudó.
  


  
    Hablar con ira ahora podría dañar irreparablemente las cosas entre ellos. No, una revelación como esta requería cuidado y estrategia. Enfrentarla esta noche en el Baile de la Familia Dalton sería mucho mejor. En el territorio de su familia, por fin se podría hacer justicia.
  


  
    Justo cuando William empezaba a marcar de nuevo el número de Luna, el teléfono sonó con fuerza, sobresaltándole. El supervisor de la fábrica estaba llamando con una avería urgente del equipo en el extranjero que exigía su atención.
  


  
    Con un suspiro frustrado, William colgó el auricular. Los asuntos de negocios requerían su atención ante todo. La agitación personal tendría que esperar hasta que pudiera enfrentarse a Luna en sus propios términos, cuando tuviera toda la influencia.
  


  
    Esta noche, enmascarada con luces resplandecientes y rodeada de la seguridad de la familia Dalton, acorralaría por fin a la verdadera Luna tras su fachada de inocencia y modestia. Las campanadas de medianoche significarían el fin de sus engaños.
  


  
    Enderezando sus anchos hombros, William volvió a centrar su atención en la urgente crisis de la fábrica. Compartimentar era fácil tras años de construir un imperio multimillonario ocultando un pasado doloroso. Luna tendría que esperar hasta esta noche. Entonces, toda la verdad saldría por fin a la luz...
  


  



  
    ❅ Capítulo 10 ❅

  


  
    Luna se deslizó por el mar de brillantes vestidos y fracs, con los nervios a flor de piel. Agarró un vaso de agua empapada en sudor, aunque tenía la garganta demasiado seca para beber.
  


  
    A su alrededor, accionistas de Dalton y titanes de los negocios se arremolinaban en el parqué bajo deslumbrantes lámparas de araña. Luna reconoció rostros de las páginas de sociedad que había leído como una adolescente envidiosa. Por aquel entonces, había soñado con asistir algún día al famoso baile de la familia Dalton.
  


  
    Sin embargo, ahora que estaba aquí, Luna se sentía como un fraude. Su elegante vestido y su peinado recogido le daban la ilusión de pertenecer a la familia, pero era sólo cuestión de tiempo que la horrible verdad saliera a la luz y la dejara al descubierto.
  


  
    Al otro lado del salón de baile, la mirada de Luna se posó en William, de pie y rígido entre sus padres. Incluso desde la distancia, sus penetrantes ojos azules parecían clavarse en ella a través de la multitud.
  


  
    Un cosquilleo nervioso le recorrió la espalda. ¿Sabría él ya que ella no era quien decía ser? ¿O era la paranoia lo que la dominaba? No tuvo oportunidad de analizar más antes de que Clara Dalton se acercara flotando con un llamativo vestido esmeralda.
  


  
    "¡Aquí estás, querida!" gritó Clara, estrechando las manos húmedas de Luna entre las suyas impecablemente cuidadas. "¿No es nuestro William una figura tan elegante?"
  


  
    "Sorprendentemente", balbuceó Luna, con el pulso acelerado por la repentina proximidad de la mujer mayor. Un paso en falso y su castillo de naipes se derrumbaría.
  


  
    Ignorante, Clara miró el collar ornamentado que adornaba la clavícula de Luna. "Qué reliquia tan impresionante. Me recuerda a una pieza que llevaban las mujeres Starling...".
  


  
    La respiración de Luna se detuvo en su pecho. "Oh, eres muy amable", se atragantó. "Es sólo una vieja reliquia familiar". Tampoco era exactamente una mentira, racionalizó febrilmente.
  


  
    Antes de que Clara pudiera responder, William se materializó detrás de ella, clavando en Luna una mirada inescrutable que le heló la sangre. "Discúlpenos, madre", intervino con brusquedad. "Necesito hablar con Luna en privado".
  


  
    Clara parpadeó sorprendida, pero William ya estaba dirigiendo a Luna con firmeza hacia el balcón desierto, con su agarre implacable como el hierro en el codo. El aire cortante de la noche le erizó la piel desnuda, pero Luna sintió escalofríos más profundos al oír el tono distante y la expresión pétrea de William.
  


  
    El pavor se agolpó en sus entrañas: él sabía la verdad. Sabía todo lo que ella había intentado desesperadamente ocultar sobre su pasado. Ya no podía eludirlo.
  


  
    Una vez a solas, William se abalanzó sobre ella, con los ojos azules encendidos. "¿Disfrutaste del juego, jugando con mi afecto mientras ocultabas la verdad?", le espetó con amargura.
  


  
    Luna tenía la lengua pegada al paladar. No podía respirar, y mucho menos formar palabras.
  


  
    Ante su silencio, William insistió sin piedad. "Vamos, ¿nada que decir? ¿No más mentiras, Srta. Starling?" Escupió su verdadero apellido como una maldición. "¿O nos quedaremos en esta terraza toda la noche mientras inventa nuevas historias?"
  


  
    Luna se agarró a la barandilla helada para apoyarse, sus palabras la golpearon como si fueran golpes físicos. Él sabía... sabía su verdadera identidad tras la fachada cuidadosamente construida. Una vergüenza ácida le inundó las venas.
  


  
    "William", se atragantó. "Déjame explicarte..."
  


  
    Pero él siguió adelante, con la mandíbula apretada furiosamente. "Explícame cómo me engañaste desde el principio. ¿Me hiciste creer que tu afecto era genuino cuando yo no era más que un peón para tu diversión?".
  


  
    "¡No!" gritó Luna frenéticamente. "Quería decirte la verdad, ¡lo juro! No podía soportar perderte por eso". Las lágrimas se derramaron por sus mejillas, arruinando el maquillaje aplicado con esmero. El rímel se le corría como manchas de aceite bajo los ojos.
  


  
    William se estremeció casi imperceptiblemente ante su angustia, pero endureció el rostro con la misma rapidez. "Así que en vez de eso tejiste una red de mentiras. ¿Cómo podría volver a confiar en ti? Hizo ademán de marcharse, pero Luna le agarró desesperadamente de la manga.
  


  
    "¡Tienes que escuchar!" Aferró la tela como si fuera su único salvavidas, con manchas negras manchando el puño blanco inmaculado.
  


  
    "Al crecer en esa mansión, me sentí atrapada. Nunca libre para ser yo misma o perseguir mis propios sueños". La voz de Luna se quebró sobre un sollozo. "Me escapé porque quería algo real. Ahora veo que eres tú".
  


  
    Le miró a la cara suplicante. "Sé que cometí un error horrible. Pero lo que tenemos es verdad, ¡tiene que serlo!". Las lágrimas corrían libremente por su rostro. "Tienes que creer que..."
  


  
    Por un instante, Luna creyó ver que la pétrea fachada de William se resquebrajaba y que la incertidumbre se reflejaba en sus rasgos cincelados. Pero el obturador se cerró con la misma rapidez y su expresión volvió a ser distante.
  


  
    "Ojalá pudiera creerlo, Luna", dijo fríamente. "Pero el daño ya está hecho. Confié en ti... pensé que por fin había encontrado a alguien auténtico". Exhaló con fuerza. "Fui un tonto al pensar eso".
  


  
    Girando sobre sus talones, William se alejó sin mirar atrás, el clic de la puerta del balcón como un disparo señalando su salida final de su vida. Luna se desplomó contra la barandilla entre sollozos, con todos sus engaños hechos trizas.
  


  
    Aturdida, regresó al brillante salón de baile con lágrimas en los ojos. Clara apareció ante ella, con la preocupación de una matrona surcando sus elegantes facciones.
  


  
    "Mi querida niña, ¿qué te pasa?" Atrajo a Luna en un abrazo reconfortante que le recordó dolorosamente a la madre lejana que había perdido.
  


  
    Vencida, Luna murmuró disculpas incoherentes y huyó hacia la noche, con el beso helado de la nieve apretándose contra su piel acalorada. Había apostado al volver a este mundo y lo había perdido todo. Ahora, lo único que podía hacer era escapar.
  


  
    Sola en un banco de piedra bajo el resplandor ámbar de una lámpara, Luna aferró la reliquia de los Estorninos, el único vínculo que le quedaba con su pasado. Pero el legado se sintió vacío de repente, con sus esperanzas para el futuro ahora destruidas.
  


  


  
    ❅ Capítulo 11 ❅

  


  
    Luna paseaba por los desgastados suelos de su modesto apartamento, con la desesperación y el arrepentimiento arremolinándose en su interior como una tempestad. Habían pasado menos de veinticuatro horas desde que William rompió sus lazos tras conocer su red de engaños. Sin embargo, le parecía una eternidad desde que había disfrutado de su sonrisa, sentido su tierno beso...
  


  
    Ahora todo se había esfumado, su insensatez había echado a perder la verdadera felicidad. Si tan sólo hubiera confiado en el afecto de William en lugar de esconderse tras falsedades. Pero el tiempo de la honestidad había pasado... ahora él estaba perdido para ella.
  


  
    Con un sollozo entrecortado, Luna se hundió en su sofá de segunda mano, con la cabeza entre las manos. Pensó en William preparándose para su viaje de negocios anual de Año Nuevo al extranjero, supervisando las operaciones de sus fábricas en el extranjero. Tal vez la distancia calmaría su ira, ablandaría su endurecido corazón hacia ella.
  


  
    Hasta entonces, tenía que encontrar la manera de sobrevivir momento a momento soportando esta agonía. Empezando por centrarse en su trabajo de diseño gráfico freelance, la única distracción que tenía en ese momento.
  


  
    Respirando entrecortadamente, Luna encendió el portátil para trabajar en los logotipos de Christy, una nueva clienta de una boutique. Pero mientras miraba la mesa de trabajo en blanco, sus pensamientos volvían una y otra vez a William. Como un fantasma enamorado, él rondaba la periferia de su mente.
  


  
    ¿Cuántas veces se habían quedado tomando café juntos mientras Luna trabajaba, William masajeando la tensión de sus hombros? ¿O lanzando sugerencias de decoración con su atrevida manera de despertar la inspiración? Los recuerdos agridulces la inundaban ahora.
  


  
    Con un resoplido frustrado, Luna se apartó de su escritorio. No estaba en condiciones de trabajar. Sólo la pérdida permanente de William ocupaba sus cansados pensamientos.
  


  
    Tal vez en unos días se aclararía cómo seguir adelante. Pero esta noche tocaba revolcarse en la autocompasión con una pinta de helado mientras rezaba para que la distancia ablandara el endurecido corazón de William. Era el único resquicio de esperanza que le quedaba.
  


  
    Mientras tanto, William se sentaba en el lujoso asiento de cuero de su jet privado, que sobrevolaba el Atlántico en dirección a Frankfurt. Normalmente, apreciaba la soledad del vuelo para ponerse al día con el trabajo. Pero hoy le resultaba difícil concentrarse y sus pensamientos se centraban en Luna y su traición.
  


  
    Se quedó mirando melancólicamente su café, removiendo el líquido. ¿Cómo había permitido su engaño? ¿Creer tan plenamente en cualidades que no eran más que artificios para atraparlo? La retrospectiva le quemaba las entrañas.
  


  
    Con un gruñido de disgusto, William vació su taza y pidió otra. Había venido a este viaje para escapar de la situación y despejarse. Pero ni siquiera un océano entre ellos disminuía la amargura por el engaño de Luna.
  


  
    Tal vez algún día, los bordes afilados de su duplicidad se opacarían. Pero, por el momento, la herida seguía demasiado abierta y su orgullo demasiado herido como para plantearse una reconciliación. Reprimiendo de nuevo sus emociones, William se dedicó a revisar los informes de la fábrica hasta que el cansancio se apoderó de él.
  


  
    Días después, incapaz de contactar con William, Luna volcó sus turbulentas emociones en un correo electrónico:
  


  
    
      Mi queridísimo William,
    

  


  
    
      Estás constantemente en mis pensamientos y en mi corazón, llenando mi espíritu aunque temo que tu amargura nos separe para siempre. Por favor, que sepas que encendiste un fuego en mi alma, reavivando la pasión y el propósito. Tu amor me inspiró a abrazar de nuevo mi verdadero yo en lugar de la fachada vacía que mi familia esperaba...
    

  


  
    Los dedos de Luna se cernían sobre las teclas. Desnudar así su alma la hacía vulnerable de nuevo, pero estaba desesperada por atravesar su ira. Con una oración susurrada, pulsó enviar y esperó que, dondequiera que estuviera William, sus palabras pudieran ablandar su corazón hacia ella una vez más.
  


  
    El correo electrónico permaneció sin leer durante días en la desbordante bandeja de entrada de William, mientras navegaba por las crisis de las fábricas en el extranjero. Cuando lo leyó, no respondió. La súplica emocional era otro cabo suelto que prefería ignorar hasta que se resolvieran sus problemas empresariales.
  


  
    Sólo entonces podría decidir si Luna merecía una segunda oportunidad o si era mejor cortar los lazos por completo. Por el momento, lo había compartimentado, pero sus inquietantes palabras eran otra grieta en su endurecida fachada:
  


  
    
      Tu amor me inspiró a abrazar mi verdadero yo de nuevo
    

  


  
    ¿Existía tal redención para él también? Tal vez, a su regreso, podrían tener una conversación sincera. Pero el riesgo de ser herido de nuevo le detuvo por el momento.
  


  
    Mientras William se debatía internamente en el extranjero, Luna vivía un tormento sin fin en casa. A medida que los días de correos electrónicos sin respuesta se convertían en semanas, la desesperación se apoderaba de ella al pensar que había perdido a William por completo, que su falta de valor para mostrar su verdadero yo desde el principio había arruinado para siempre el potencial del amor verdadero.
  


  
    Si ella no hubiera tenido tanto miedo de aceptar la vulnerabilidad y revelar su pasado, podrían estar planeando un futuro juntos en lugar de estar separados por un abismo de dolor y traición. Una elección precipitada había destruido tanto. El remordimiento era una tortura incesante.
  


  
    Ahora que temía que William le hubiera cerrado la puerta para siempre, Luna se sumió en la soledad y la melancolía. Rezaba constantemente por tener otra oportunidad de ganarse de nuevo su confianza y demostrarle que aún les quedaba toda una vida de felicidad por delante. Pero sin noticias del extranjero, esa perspectiva se desvanecía cada día...
  


  


  
    ❅ Capítulo 12 ❅

  


  
    William iba sentado en la parte trasera de un elegante coche urbano que serpenteaba por el centro de Fráncfort, con la mirada fija en la ventanilla tintada. Se dirigía a un almuerzo de empresa para tratar con posibles socios e inversores. Por lo general, desplegaba con facilidad su afinado encanto para este tipo de eventos. Pero hoy seguía pensando en Luna.
  


  
    Su última interacción se repitió en su mente en un bucle sin fin: los sollozos devastados de ella mientras él rompía todos los lazos y se alejaba sin mirar atrás. En aquel momento, su orgullo estaba demasiado herido para mostrar piedad. Pero ahora, con un océano entre ellos, su ira se había enfriado y se había convertido en una reflexión contemplativa.
  


  
    Tal vez había actuado precipitadamente, poniendo fin a las cosas de forma tan abrupta sin permitir que ella se explicara por completo. El secretismo de Luna sobre su pasado le había herido profundamente, haciéndole sentir como un tonto. Pero, ¿merecía una oportunidad para redimirse? ¿Empezar de nuevo con honestidad esta vez?
  


  
    William agitó el agua y el hielo tintineó con fuerza. La echaba de menos, por mucho que se resistiera a admitirlo incluso ante sí mismo. Echaba de menos su humor ingenioso y la dulzura que calmaba sus asperezas. Su ausencia lo desequilibraba.
  


  
    El elegante coche se detuvo ante el exclusivo restaurante, donde sus colegas ya se mezclaban en la entrada, tan elegantes como maniquíes. William se alisó la chaqueta del traje a medida y adoptó su habitual apariencia de despreocupada confianza antes de salir del coche.
  


  
    Mientras intercambiaba saludos y apretones de manos, sus pensamientos volvían una y otra vez a Luna y a cómo su vibrante presencia animaría a la estirada multitud. Con su encantador humor, era capaz de atraer hasta al inversor más estirado. Su ausencia era evidente.
  


  
    Durante toda la comida, Luna permaneció en los márgenes de la conciencia de William como una sombra. El salón privado revestido de caoba, la comida decadente y la conversación le parecieron de repente huecos y pretenciosos. ¿Cómo habían podido satisfacerle antes esos ambientes?
  


  
    Cuando William por fin se despidió de sus colegas, su determinación se había desmoronado. Estar sin Luna en este viaje había sido desolador. Echaba de menos su vivacidad, su autenticidad. Ninguna otra mujer podía conmover su corazón como ella.
  


  
    Sí, aún quedaban heridas por reparar y confianza por reconstruir. Pero la vida era demasiado corta para dejar que el orgullo le robara el amor verdadero, el que te convierte en lo mejor de ti mismo. Tardara lo que tardara, estaba dispuesto a arreglar las cosas con Luna.
  


  
    Mañana volvería a casa y la buscaría, rezaría para que le diera otra oportunidad de ganarse su confianza como ella se había ganado la suya. Después de tanta distancia, esta reconciliación no era cuestión de teléfonos o correos electrónicos. No, esto requeriría un íntimo corazón a corazón, si ella todavía lo tenía...
  


  
    Optó por caminar por las calles iluminadas de vuelta a su hotel, William sintió que el peso de las últimas semanas se le quitaba de los hombros. Cuando el amor era verdadero, no había obstáculo que no pudiera superarse a tiempo. Y lo que compartía con Luna, aunque dañado, aún tenía raíces con el potencial de crecer más fuerte y rico que antes.
  


  


  
    ❅ Capítulo 13 ❅

  


  
    Luna miraba vacía por la ventana mojada por la lluvia de su modesto apartamento, observando cómo los coches surcaban los profundos charcos de las calles inundadas. El tiempo gris y lúgubre reflejaba a la perfección su melancólico estado de ánimo.
  


  
    Era difícil creer que el nuevo año estaba a punto de llegar cuando las últimas semanas sin William habían pasado interminablemente. Se suponía que las vacaciones debían ser mágicas, pero para Luna solo habían traído angustia.
  


  
    Un agudo trino procedente de su teléfono móvil sacó a Luna de sus cavilaciones. Miró la pantalla y dudó un instante antes de aceptar la llamada.
  


  
    "¿Señorita Silver? Soy Amelia Bell de la agencia de talentos Bell & Smith de Londres. Representamos a la familia Fuller, y están muy interesados en contratarla".
  


  
    Luna abrió los ojos con sorpresa. La poderosa pareja de famosos quería contratar sus servicios para un lucrativo proyecto de decoración de interiores en su nueva boutique. Era la oportunidad profesional de su vida.
  


  
    Sin embargo, Luna se enfrentó a sentimientos contradictorios mientras consideraba la oferta durante los días siguientes. Por muy emocionante que fuera profesionalmente, personalmente no era el momento adecuado. ¿Cómo podía plantearse cruzar el océano ahora que su corazón seguía aquí, con William?
  


  
    Pero cuanto más sopesaba Luna la propuesta, más atraía su espíritu destrozado el traslado. Estaba agotada de estar abatida por el desamor, esperando una reconciliación que William claramente nunca le concedería. Un océano entre ellos podría obligarla a seguir adelante.
  


  
    Sin embargo, cuando Luna compartió la noticia con Kara durante el almuerzo, recibió una respuesta inesperadamente fría.
  


  
    "¿No crees que deberías hablar con William antes de aceptar un trabajo en el extranjero?", preguntó su amiga, con el ceño fruncido por la preocupación.
  


  
    Luna se puso rígida, clavándose las greñas. "¿Qué queda por decir? Me desahogué y me ignoró. Es hora de que mire por mí".
  


  
    "Entiendo que estés dolido", dijo Kara con suavidad. "Pero huir sólo puede profundizar los remordimientos. Sólo prométeme que lo pensarás bien".
  


  
    Pero Luna ya había tomado una decisión, negándose a suspirar por alguien que había dejado muy claros sus sentimientos. Ya había apostado antes por la vulnerabilidad y lo había perdido todo. Ahora, la autopreservación era lo primero.
  


  
    Aquella noche, en su casa, Luna se hundió en el mullido sofá de la tienda de segunda mano, dándole vueltas una y otra vez al ornamentado collar de Estornino. La reliquia era el único vínculo que le quedaba con el mundo que había abandonado. El mero hecho de sostener el colgante le hacía retroceder a aquella desastrosa Nochebuena en casa de los Dalton, cuando todo se vino abajo.
  


  
    Recordó la fría y furiosa expresión de William cuando puso fin a su vida, rompiendo todos los lazos con cruel finalidad antes de desaparecer de su lado para siempre. Aquel dolor seguía siendo una herida abierta que ningún océano podía lavar.
  


  
    Dejando el collar en el suelo con decisión, Luna endureció su resolución. El pasado era cenizas, no tenía sentido aferrarse a sueños que nunca podrían ser. Lo único que le esperaba ahora era más angustia. Era hora de encontrar su destino en otra parte.
  


  
    En Nochevieja, Luna se reunió con sus amigos en un animado restaurante, deseosa de brindar por su nuevo comienzo. Cuando se acercaba la medianoche, levantó su copa.
  


  
    "Por las nuevas aventuras", declaró. "¡Por vivir la vida sin el lastre del pasado ni las expectativas de nadie!".
  


  
    Sus amigas gritaron en solidaridad, aunque Kara la miró con ansiedad. Pero a Luna no le importaba, ya no quería jugar sobre seguro. Esta noche se trataba del futuro.
  


  
    A la mañana siguiente, Luna pasó por última vez por la señorial mansión de Gwen. Mientras la abrazaba con fuerza, las lágrimas quemaron los ojos de Luna.
  


  
    "Gracias por ser la madre que siempre necesité", se atragantó. "Esta casa se sentía más como un hogar que cualquier otro lugar."
  


  
    Gwen le acarició el hombro con ternura. "Este siempre será tu hogar, querida. Ahora ve a encontrar tu destino".
  


  
    Con la bendición de su madre de alquiler, Luna emprende un nuevo camino en el extranjero, dejando atrás para siempre esta ciudad de sueños perdidos.
  


  


  
    ❅ Capítulo 14 ❅

  


  
    En su jet privado de regreso a casa, William miró con tristeza las fotos de él y Luna en su teléfono, lamentando profundamente haber perdido los estribos por el secretismo de ella sobre su pasado. En las fotos, Luna sonreía alegremente, sus ojos verde esmeralda brillaban de alegría y risa, iluminando sus delicadas facciones mientras lo abrazaba. Sus largas ondas doradas caían suavemente alrededor de sus hombros, pareciendo rayos de sol. Ahora, él podría haber perdido esa luz para siempre con su cruel e injusta reacción.
  


  
    Su primo Noah se sentó frente a él, con el ceño fruncido por la preocupación. "No te castigues demasiado, tío. Luna te quiere. Cuando le expliques todo y le digas cuánto lo sientes, te perdonará".
  


  
    William sacudió la cabeza con amargura, con la mandíbula apretada. "No merezco su perdón, no después de cómo actué, Noah. La acusé de engañarme cuando sólo tenía miedo de que la juzgara por su difícil pasado. Debería haber sido paciente y haber intentado comprender, pero en vez de eso, sólo pensé en mí".
  


  
    Mientras el avión surcaba las nubes, William cerró los ojos y repitió su pelea con todo lujo de detalles. Volvió a ver las lágrimas brotando y derramándose de los ojos verde mar de Luna antes de que él se marchara enfadado. Recordó cómo le había temblado la voz cuando le suplicó perdón y comprensión. Su corazón le dolía ferozmente, sabiendo que le había causado tanto dolor.
  


  
    Al abrir los ojos, William vio algo pequeño y plateado que asomaba de su bolso: el delicado adorno de estrella de metal hecho a mano que Luna le había regalado tímidamente en su primera Navidad juntos. Lo había esculpido ella misma, pasando horas retorciendo y moldeando cubiertos y alambres desechados para formar las intrincadas puntas y remolinos. Al verlo de nuevo, se dio cuenta de que nunca había querido que la alegría y la luz de Luna desaparecieran de su vida. Ella veía más allá de su exterior frío y distante al hombre que llevaba dentro y sacaba lo mejor de él. Tenía que desahogarse con ella, decirle lo mucho que significaba para él e intentar arreglar las cosas entre ellos.
  


  
    El avión aterrizó suavemente en la pista y Noah le dio una palmada en la espalda a William. "Ve a por ella, tío. Es obvio para cualquiera que estáis hechos el uno para el otro. Esa chica está loca por ti: con solo mirarla, se ve que está loca por ti. Conozco a mi primo, y nunca te he visto mirar a nadie como la miras a ella".
  


  
    William asintió con la cabeza, mientras salía del avión a paso ligero y decidido. Se dirigió rápidamente al apartamento de Luna, completamente concentrado en hacerle comprender cuánto lo sentía y rogarle que le diera otra oportunidad, que le diera a su amor una oportunidad de luchar. En su mente, ensayó exactamente lo que quería decir, imaginando su dulce rostro. Sólo rezaba para que le escuchara.
  


  
    Cuando William llegó a su edificio, el corazón se le atravesó el estómago: su apartamento estaba vacío, las habitaciones austeras y desnudas. A William se le saltaron las lágrimas al darse cuenta de que Luna se había apresurado a recoger sus cosas y se había marchado para escapar del dolor que él le había causado.
  


  
    William se hundió pesadamente en el suelo en el pasillo fuera de su apartamento, con la cabeza entre las manos. Había sido tan terco, cruel e injusto. Debería haber sido más comprensivo, debería haberla dejado explicarse a su ritmo. Y ahora había perdido a la mujer que más apreciaba en este mundo. Lágrimas ardientes corrieron por sus mejillas ante la angustiosa idea de que nunca volvería a contemplar sus brillantes ojos esmeralda ni a estrechar su suave y cálido cuerpo contra el suyo. Ella había sido un rayo de sol en su mundo gris, pero él la había alejado.
  


  
    En ese momento, el ascensor sonó y Gwen, la amable vecina de Luna, salió, con los ojos abiertos de sorpresa al ver al poderoso multimillonario William Carter desplomado en el suelo, angustiado y derrotado. "Luna acaba de salir hace unos veinte minutos", explicó con suavidad y empatía en la voz. "Tenía mucha prisa, dijo que iba al aeropuerto a aceptar un nuevo trabajo en Londres. Su vuelo sale dentro de una hora. Por la puerta 32, creo".
  


  
    Una pequeña llama de esperanza parpadeó en el pecho de William. No era demasiado tarde. Secándose las lágrimas de la cara, se levantó rápidamente, impulsado por la determinación. Tenía que llegar hasta Luna antes de que subiera al avión y abrirle por fin su corazón por completo, diciéndole lo que realmente sentía por ella. No podía dejarla marchar sin luchar, lo era todo para él.
  


  
    "Gracias", le dijo sinceramente a Gwen. Mientras corría hacia el ascensor, Gwen gritó: "¡Ve a por ella!". William le dedicó una sonrisa de agradecimiento. Iba a hacer todo lo que estuviera en su mano para recuperar a Luna. Sólo rezaba para que ella le diera otra oportunidad de demostrarle que la quería.
  


  


  
    ❅ Capítulo 15 ❅

  


  
    El corazón de William latía con fuerza mientras atravesaba a toda velocidad el congestionado tráfico del aeropuerto, zigzagueando entre los coches y evitando colisiones por los pelos. Al llegar al aparcamiento, pisó el freno y los neumáticos chirriaron al entrar en la primera plaza vacía que vio. Abrió la puerta de golpe, sin molestarse siquiera en coger la maleta del asiento trasero.
  


  
    Mientras corría por el aparcamiento, William sintió que la desesperación crecía en su interior. Tenía que encontrar a Luna antes de que despegara su vuelo y arreglar las cosas entre ellos después de la terrible discusión y el tiempo que habían pasado separados. La idea de que ella abandonara el país con su relación destrozada era demasiado para soportarla.
  


  
    Al acercarse a la entrada de la terminal principal, William vio que los agotados empleados ya estaban cerrando por la noche. Corrió hacia ellos, con el pecho hinchado y la cara marcada por la desesperación. "Por favor", les suplicó, "tienen que localizar a una pasajera antes de que salga su vuelo. Es urgente. Necesito hablar con ella".
  


  
    Los empleados intercambian miradas molestas. "Lo siento, señor, pero llamar a los pasajeros sin la debida justificación va estrictamente en contra del reglamento", dijo uno de ellos con rotundidad.
  


  
    "¡No lo entiendes; tengo que hablar con ella antes de que suba a ese avión!" William suplicó. "Si no lo hago, la perderé para siempre. Por favor, te lo ruego, ¡haz una excepción!"
  


  
    Los empleados permanecieron impasibles. Cada vez más desesperado, William intentó una táctica diferente, dejando caer su famoso apellido y promocionando su enorme fortuna, pensando que una apelación a su propio interés podría persuadirlos. Pero los empleados se limitaron a poner los ojos en blanco, nada impresionados por la influencia y la riqueza de William. "Las normas son las normas, señor", repitieron con firmeza. "Simplemente no podemos llamar a los pasajeros sin una razón válida".
  


  
    El pánico oprimió el pecho de William como una prensa. Tenía que llegar a Luna antes de que despegara su vuelo o sería demasiado tarde. Desesperado, se apresuró a entrar en la extensa terminal del aeropuerto, con los ojos desorbitados en busca de cualquier cosa que pudiera ayudarle a enviar un mensaje a Luna.
  


  
    Entonces la vio: una amplia tienda de flores rebosante de fragantes y coloridas flores. En un santiamén, William corrió hacia el mostrador. "Necesito comprar todo su inventario, ¡ahora mismo!", gritó a la atónita florista y a su personal, que se quedaron inmóviles ante su petición.
  


  
    "Cada ramo, cada flor, cada arreglo. ¡Lo quiero todo!" gritó William con urgencia. "¡Tienen que ser entregados al instante en la puerta 32 con una nota rogando a la pasajera Luna que me espere antes de que salga su vuelo!".
  


  
    La florista abrió mucho los ojos. "Señor, ¿todo nuestro inventario? Deben ser miles de dólares en flores..."
  


  
    "¡No me importa el precio!" interrumpió William. Deslizó su tarjeta de crédito negra por el mostrador. "¡Cárgalo, todo! Ahora date prisa".
  


  
    La florista miró a su personal congelado. Ante la insistencia de William, se pusieron manos a la obra. Pronto, el mostrador rebosó de ramos de rosas, lirios, tulipanes, orquídeas y mucho más. Se amontonaban jarrones y cestas rebosantes de coloridos arreglos. La rica fragancia de miles de flores llenaba el aire.
  


  
    Un pequeño ejército de repartidores apareció con carros para llevar el enorme pedido de flores a la puerta de Luna. William ayudó a cargar los carros, con la urgencia inundando cada uno de sus movimientos. "Asegúrate de que le llegue cada flor", le dijo al repartidor principal. "Todo mi mundo depende de ello".
  


  
    Mientras el último carro de reparto se alejaba a toda prisa, William respiró hondo y tembloroso. Había hecho todo lo que estaba en su mano para evitar que Luna subiera a ese avión. Ahora, sólo podía esperar que fuera suficiente.
  


  
    Corriendo por la terminal, el estómago de William se retorcía de ansiedad. Sabía que no merecía el perdón de Luna después de haberla ignorado durante tanto tiempo. Pero tenía que intentar enmendarlo antes de que se le escapara de las manos.
  


  
    Mientras tanto, Luna esperaba ansiosa en la cola para embarcar en un vuelo crucial hacia una nueva vida, se enfadó al oír el repentino anuncio de un retraso. Volvió a sentarse en un asiento incómodo para esperar más detalles y se sorprendió al ver que el personal del aeropuerto llegaba de repente con las enormes entregas florales, llamando a Luna por su nombre. Sorprendida, Luna dudó en identificarse. Finalmente, con la esperanza de que no fuera otro que William, empezó a buscar frenéticamente entre los enormes montones de ramos hasta que localizó la desesperada petición de William de que esperara.
  


  
    Con la esperanza y la cautela luchando en su corazón, Luna cogió su bolso y salió corriendo de la zona de embarque sin sus maletas, dejando a decenas de sorprendidos pasajeros a su paso. Tenía que encontrar a William y escuchar lo que tenía que decir.
  


  
    Luna corrió por el largo y reluciente pasillo de la terminal del aeropuerto, con las luces decorativas desdibujándose en rayas doradas. Su collar rebotó contra su pecho mientras buscaba entre la multitud el rostro amado de William.
  


  
    Al doblar una esquina, William chocó con una figura que corría velozmente en dirección contraria. Trastabillando, levantó la vista y sus ojos se encontraron con los de Luna. El tiempo pareció detenerse.
  


  
    "¡Todavía... todavía estás aquí!" balbuceó William.
  


  
    Luna le miró fijamente. "Acaban de anunciar un retraso de dos horas para mi vuelo".
  


  
    William parpadeó, sorprendido. ¿Podría ser el destino quien le diera esta oportunidad? "Luna, yo..." empezó a dudar. ¿Qué podía decir?
  


  
    Levantó la mano. "No lo hagas. No puedo hacer esto ahora, William". La voz de Luna se entrecortó, traicionando su fachada de calma. Apartándose ligeramente, respiró entrecortadamente.
  


  
    Los hombros de William se desplomaron. "Tienes razón. Te mereces algo mejor de mí que una disculpa desesperada de última hora. Pero, por favor, déjame intentar explicarte..."
  


  
    "¿Explica por qué dijiste que no querías volver a verme y me dijiste que tuviera una buena vida? Explícame por qué ignoraste mis correos electrónicos". Luna desafió, la ira brillando en sus ojos.
  


  
    "No hay una buena explicación", admitió William con pesadez. "Estaba enfadado y me desahogué. Pero Luna... tienes que saber que no es así como me siento de verdad". Dio un paso tentativo hacia ella. Ella no se apartó.
  


  
    William respiró hondo. "Alejarme de ti ahora sería el mayor error de mi vida. Lo eres todo para mí. He sido demasiado tonto para darme cuenta". Le cogió la mano con cautela. "Sé que no merezco otra oportunidad, pero te lo ruego: por favor, no subas a ese avión. Quédate y déjame pasar el resto de mis días demostrando lo mucho que significas para mí".
  


  
    Los ojos de Luna brillaban de lágrimas. Los segundos se alargaron dolorosamente. Finalmente, habló, su voz era un susurro. "Me heriste profundamente con tus acciones, William. Te creí cuando dijiste que no querías volver a verme; por eso me iba a Londres, para alejarme de nosotros y de nuestra relación arruinada. No quería estar aquí cuando volvieras de tu viaje de negocios".
  


  
    A William se le retorció el corazón. "Lo sé. Y lo lamentaré siempre, créeme".
  


  
    "Estaba a punto de subir al avión cuando anunciaron el retraso", continuó Luna en voz baja. "¿Y entonces qué apareció? Cientos de flores".
  


  
    "Daría lo que fuera por volver a ver esa sonrisa", dijo William esperanzado.
  


  
    Luna bajó la mirada, una lágrima resbaló por su mejilla. "Me rompiste el corazón. Pero el hombre que me envió esas flores... es el hombre del que me enamoré. El que siempre encontraba la manera de hacer que todo estuviera bien entre nosotros, por muy mal que parecieran las cosas." Levantando los ojos, se encontró con la mirada ansiosa de William. "Si de verdad sigue aquí, entonces... entonces estoy dispuesta a darle a esto... a darnos... otra oportunidad".
  


  
    William dejó escapar el aliento que había estado conteniendo en un enorme arrebato de alivio. Sin poder contenerse, tiró de Luna y la abrazó con fuerza. "Te prometo que no te arrepentirás", le susurró fervientemente al oído. "Pasaré cada día asegurándome de que nunca vuelvas a dudar de mi amor por ti".
  


  
    Luna se apartó para mirarle, con una sonrisa temblorosa en los labios. En sus ojos, William podía ver la esperanza reavivada, un futuro juntos desplegándose una vez más. Conmovido más allá de las palabras, acercó su boca a la de ella en un beso lento y dulce. El aeropuerto y la multitud se desvanecieron; sólo estaban ellos dos y esta poderosa y preciosa segunda oportunidad.
  


  
    Cuando por fin se separaron, William tomó las manos de Luna entre las suyas. "No huyamos más, ni el uno del otro ni de nada", le dijo con seriedad. "Traiga lo que traiga la vida, lo afrontaremos juntos. Te quiero, Luna. Siempre te querré".
  


  
    "Yo también te quiero", dijo suavemente. "Siempre."
  


  
    Sabía que el futuro no siempre sería fácil, que inevitablemente habría malentendidos y discusiones. Pero le animaba el hecho de que su amor había capeado el temporal, saliendo maltrecho pero intacto. Si podían superar esto, podrían superar cualquier cosa.
  


  
    "¿Deberíamos ver si podemos cambiar esos billetes de Londres por algún lugar tropical?", sugirió. "Creo que después de todo, nos hemos ganado unas vacaciones".
  


  
    Luna se rió. "Me parece perfecto". Le besó la mejilla. "Cualquier lugar contigo será un paraíso para mí".
  


  
    Acercándola a ella, William se prometió en silencio a sí mismo -y a ella- que nunca volvería a dar por sentado el milagro de tener a Luna en su vida. El día de hoy había demostrado lo cerca que había estado de perder todo lo que le importaba. A partir de ahora, apreciaría cada momento con ella, sin importar lo que les sucediera. Ella era su alma gemela, su destino. Y pasaría el resto de sus días amándola como se merecía.
  


  
    Luna lo miró, sus brillantes ojos esmeralda se encontraron con los azules como el hielo en una mirada sincera que lo decía todo. "Estoy lista para un nuevo comienzo entre nosotros", dijo sinceramente. "No más secretos que me retengan. Quiero asumir la responsabilidad de mis errores pasados y construir una vida honesta y real contigo a partir de hoy".
  


  
    William estrechó suavemente su delicado rostro entre sus grandes y robustas manos. "Crearemos juntos nuestro propio camino a partir de hoy sin pretensiones ni artificios, sólo la verdad entre nosotros siempre".
  


  
    Entonces, allí mismo, en medio de la concurrida terminal del aeropuerto, se arrodilló lentamente. Sacó una caja de terciopelo negro y mostró un deslumbrante anillo de diamantes. "¿Te casas conmigo, Luna?", preguntó, con la esperanza y la promesa brillando en sus ojos.
  


  
    Alborozada, Luna soltó una carcajada llorosa y asintió con la cabeza, demasiado embargada por el amor para hablar. William la estrechó entre sus brazos y la besó apasionadamente como si fueran las dos únicas personas del mundo.
  


  
    La romántica historia arrancó aplausos y vítores de los encantados espectadores.
  


  
    Cogidos del brazo, caminaron lentamente por el aeropuerto. Ahora había un aire de tranquilidad entre ellos, una sensación de reconciliación. Por primera vez desde su terrible pelea, William volvía a sentirse completo. Luna estaba a su lado, con la cabeza apoyada en su hombro.
  


  
    Por fin libres para ser ellos mismos, William y Luna caminaron cogidos de la mano para empezar a planear un futuro guiado no por las expectativas de la sociedad, sino por sus propias esperanzas, valores y sueños compartidos. El pasado, con su dolor y sus fingimientos, había quedado atrás. Les esperaba un nuevo viaje emocionante y honesto, y lo recorrerían juntos, uno al lado del otro, con los mismos pasos y el corazón lleno.
  


  


  
    ❅ Capítulo 16 ❅

  


  
    Un año después
  


  
    El aroma a pino y canela impregnaba el aire mientras Luna colgaba con cuidado el último adorno, un copo de nieve de cristal, en el abeto lleno que había en un rincón de su acogedor salón. Se echó hacia atrás para admirar su trabajo, sonriendo orgullosa ante las luces parpadeantes y las brillantes bombillas que adornaban el árbol de hoja perenne.
  


  
    "Es impresionante, mi amor. Realmente tienes un don", dijo William, acercándose a ella por detrás y rodeándole la cintura con sus fuertes brazos. Le acarició el cuello mientras Luna reía y se retorcía juguetona en su abrazo.
  


  
    "Vaya, gracias, amable señor", respondió en un tono exageradamente formal. "Debo decir que este es el mejor árbol que he decorado".
  


  
    William rió entre dientes, con un sonido grave y cálido. "Me encanta especialmente esa caprichosa guirnalda de arco iris. Es tan... tú".
  


  
    Luna estaba de acuerdo. La decoración ecléctica y colorida reflejaba a la perfección su espíritu creativo. Se giró en los brazos de William para mirarlo y alzó el pulgar para alisarle la frente, siempre seria.
  


  
    "¿Te puedes creer que haya pasado un año entero desde que nos conocimos?", murmuró.
  


  
    William negó con la cabeza, con sus llamativos ojos azules llenos de asombro. "No, y vaya año que ha pasado. Has puesto mi mundo patas arriba de la mejor manera, Luna".
  


  
    "Lo mismo digo", susurró ella, parpadeando lágrimas de felicidad. Ella sabía lo mucho que él había arriesgado al buscar una relación con alguien tan alejado de su elitista esfera social. Pero juntos habían superado todas las adversidades.
  


  
    Percibiendo su estado emocional, William la cogió de la mano y la condujo al sofá de felpa, cerca del fuego crepitante. Cogió una manta de lana y la colocó alrededor de las piernas de Luna, que se acurrucó junto a él, reconfortada por su sólida presencia.
  


  
    Durante la hora siguiente, rememoraron con alegría los increíbles acontecimientos del año anterior: su dulce primer beso, el fastuoso baile de máscaras en el que William había presentado a Luna por primera vez como su novia, su aventurera escapada de dos semanas a Italia para casarse, con paseos en Vespa por paisajes bañados por el sol y banquetes artesanales en acogedoras trattorias.
  


  
    Luna aún se maravillaba de cómo un simple derrame había desembocado en aquel profundo amor. Al principio había vacilado, dudando de que alguien que había crecido rodeado de personal que satisfacía todas sus necesidades pudiera preocuparse de verdad por una artista idealista de clase media como ella. Pero William había ido derribando poco a poco sus reservas con su paciencia y consideración. Ahora, Luna no podía imaginar su vida sin él.
  


  
    Cuando el sol de invierno empezó a descender, arrojando un resplandor anaranjado sobre el paisaje cubierto de nieve, William se movió nervioso y metió la mano debajo del cojín del sofá.
  


  
    "Yo, eh, tengo algo para ti", dijo, de repente parecía ansioso. "Sólo una pequeña muestra para conmemorar este último año que hemos compartido".
  


  
    Luna enarcó las cejas, sorprendida, cuando él puso en sus manos una caja cuadrada atada con un elegante lazo de raso. Conmovida por el inesperado gesto sentimental, desató con cuidado el lujoso lazo y levantó la tapa. En su interior había un precioso álbum de fotos encuadernado en piel y grabado con intrincados diseños florales en pan de oro. Con dedos ligeramente temblorosos, pasó a la primera página. Al instante, se le nublaron las lágrimas al ver la cándida foto del primer día que se conocieron, el día en que ella había tirado adornos por todo el despacho de él.
  


  
    "¡No puedo creer que conservaras esta foto!", exclamó. "Estaba mortificada ese día".
  


  
    "¿Estás de broma? En cuanto miré esos deslumbrantes ojos verdes supe que estaba perdido", respondió William, besándole el pelo.
  


  
    Luna siguió hojeando lentamente el álbum, cada página revelaba más recuerdos entrañables: momentos de risas cándidas, besos robados cuando creían que nadie los veía, escapadas de fin de semana a la casa de campo con la que William la había sorprendido. La última página acabó por deshacerla, la elegante inscripción escrita a mano con la pulcra letra de William le hizo llorar:
  


  
    
      *Mi queridísima Luna, qué regalo ha sido este último año. Llegaste a mi mundo y pusiste mi vida patas arriba de la mejor manera posible. Tu calidez y tu luz llenan mis días de alegría y significado. Gracias por arriesgarte con nosotros a pesar de todo. Prometo pasar cada día demostrando que soy digna de tu amor. Eres mi corazón, mi hogar. Siempre.
    

  


  
    A estas alturas, Luna estaba llorando a lágrima viva, embargada por el amor hacia aquel hombre que había cambiado su vida de forma irreversible. Nadie la había hecho sentir tan profundamente valorada y comprendida. Se giró y echó los brazos al cuello de William, abrazándolo con fiereza.
  


  
    "¡Es perfecto, absolutamente hermoso!", logró decir entre sollozos de felicidad. "No puedo creer que hayas hecho todo esto sólo por mí".
  


  
    William la abrazó con fuerza, sintiendo alivio. "Te mereces saber lo querida que eres", murmuró entre sus cabellos. "Este último año contigo ha sido el más feliz de mi vida. Haces que todo merezca la pena".
  


  
    Luna finalmente se echó hacia atrás, riendo entre lágrimas. Cogió la cara de William con las dos manos y sus ojos brillaron de alegría.
  


  
    "Nunca dejas de sorprenderme con tus atenciones", dijo. "Estoy tan, tan emocionada por nuestro futuro juntos".
  


  
    Los ojos de William se ablandaron mientras se inclinaba para besarla profundamente. Cuando por fin tomaron aire, Luna se secó los ojos y buscó su regalo detrás del sofá.
  


  
    "¡Ahora te toca a ti!", dijo, conteniendo a duras penas su emoción, mientras le entregaba una caja envuelta festivamente.
  


  
    William despegó con cuidado el papel estampado con renos retozando y levantó la tapa. Dentro había un suéter amarillo pálido tejido a mano, tan pequeño que sólo cabía en él un bebé. Se quedó mirándolo sin decir palabra durante un largo rato, mientras la comprensión iba apareciendo poco a poco en su rostro.
  


  
    "Luna... es esto... estamos..." tropezó con las palabras, aparentemente temeroso de decirlo en voz alta.
  


  
    Luna sonrió, con un brillo de alegría en los ojos. "¡Vamos a tener un bebé, William! Estoy embarazada".
  


  
    "¡Qué! ¿Hablas en serio?" gritó William, poniéndose en pie de un salto. Tiró de Luna hacia arriba y la hizo girar sin parar, ambos riendo eufóricos.
  


  
    Finalmente, la dejó en el suelo con suavidad, se arrodilló con reverencia y colocó sus grandes manos sobre su vientre aún plano. En sus ojos brillaron lágrimas de asombro.
  


  
    "Un bebé... no puedo creer que hayamos hecho de nuestro amor una nueva vida", susurró. "Nunca había sentido una alegría como ésta".
  


  
    Luna le pasó los dedos por el pelo mientras se abrazaba a su vientre, embargada por la emoción. Este niño representaba la nueva vida que estaban construyendo juntos, una guiada por la compasión y la igualdad más que por el estatus o la riqueza.
  


  
    Las semanas siguientes transcurrieron como un soplo de felicidad. De día, recorrían tiendas de bebés, debatiendo sobre modelos de cunas y ropa diminuta. Por la noche, se acurrucaban en la cama, soñando con lo que esperaban de su hijo mientras leían juntos libros sobre paternidad. William confesó sus temores acerca de convertirse en padre, preocupado por carecer de la calidez natural necesaria. Pero Luna le aseguró que su bondad y su capacidad de protección le harían maravilloso.
  


  
    En Nochebuena, Luna se colocó frente al espejo de cuerpo entero, alisando el vestido premamá de encaje rojo sobre su vientre aún plano. Aunque aún no se le notaba, el secreto la hacía brillar por dentro. Esta noche compartirían su feliz noticia.
  


  
    Cogidos del brazo, bajaron la gran escalinata hasta el salón de baile, donde se mezclaban la familia y los amigos de Guillermo. Eran la viva imagen de la elegancia y el estilo, pero en su interior se deleitaban con su preciado secreto.
  


  
    Tras la cena, William golpeó delicadamente su copa para acallar a la bulliciosa multitud. Todas las miradas se volvieron hacia él, expectantes.
  


  
    "Gracias a todos por estar aquí esta noche para celebrar esta temporada de nuevos comienzos. Luna y yo estamos encantados de compartir una noticia muy especial: ¡esperamos un bebé para principios de verano!".
  


  
    El opulento salón de baile estalló en vítores y aplausos. Mientras recibían entusiastas felicitaciones y buenos deseos, incluso de aquellos que habían desaprobado su relación, Luna vio que William se relajaba, animado por la avalancha de apoyo. Todo iría bien.
  


  
    Más tarde, mientras la orquesta tocaba en directo una romántica melodía, Luna y William se balanceaban juntos en la pista de baile, felizmente perdidos en su propio mundo. Luna apoyó la cabeza en el corazón de William, que la protegía con las manos en la espalda. No hacían falta palabras en aquel momento perfecto.
  


  
    William le levantó suavemente la barbilla para que se encontrara con su mirada cariñosa. Acercó sus labios a los de ella en el más dulce de los besos mientras las otras parejas giraban graciosamente a su alrededor.
  


  
    Luna estaba abrumada de gratitud por este milagro: su amor poco convencional había creado una nueva vida. Sabía sin lugar a dudas que su hijo crecería en un hogar lleno de alegría, risas y devoción.
  


  
    Una vez terminada la fiesta, subieron de nuevo a la gran escalera cogidos del brazo. Luna se preparó para ir a la cama con el corazón ligero. Mientras se dormía, con la mano de William descansando tiernamente sobre su vientre, sus sueños se arremolinaban imaginando su inminente paternidad.
  


  
    William permaneció despierto un rato más, viendo dormir a Luna. "Os prometo que siempre estaréis a salvo bajo mi cuidado", susurró en la oscuridad. "Ahora lo sois todo para mí".
  


  
    Fuera, los copos de nieve caían silenciosamente a medida que la noche se hacía más profunda. El suave resplandor de las luces navideñas enmarcaba las ventanas, iluminando las dos figuras envueltas en los brazos del otro, su amor milagroso como refugio contra cualquier frío invernal.
  


  
    Lo que había comenzado con un accidente se había convertido en un vínculo que ninguno de los dos podría haber previsto. Pero tal era el poder de un amor destinado a superar la prueba del tiempo. A medida que se adentraban en este nuevo capítulo, su futuro brillaba con esperanza y promesas.
  


  


  
    También por Cassidy Berg
  


  
    Complicaciones en el Café de Navidad - Navidad en Snow Falls
  


  
    Doble reserva - Navidad en Snow Falls
  


  
    Más que un amigo invisible - Navidad en Snow Falls
  


  
    Organized Romance - Navidad en Snow Falls
  


  
    Demasiado tarde para el amor - Christmas in Snow Falls
  


  


  
    Una petición rápida del autor.
  


  
    Si te ha gustado este libro, ¿podrías dejar una reseña allí donde busques recomendaciones de libros? En un mundo ajetreado y abarrotado, siempre nos viene bien un poco más de "dulzura" en nuestras vidas.
  


  
    Leo todas y cada una de las reseñas. Gracias por compartir mi mundo conmigo.
  


  


  
    Hola lector,
  


  
    Espero que hayas disfrutado de nuestro conmovedor viaje al amor, al encanto navideño y a los momentos más dulces de la vida en mi última novela romántica. Si te han cautivado los personajes, la magia navideña y la alegría de los dulces, ¡tengo una deliciosa sorpresa para ti!
  


  
    Tengo un cofre del tesoro lleno de dulces novelas románticas esperando a que te sumerjas en ellas. Cada libro es una escapada especial al mundo del amor y el romance, donde cada página es una celebración de momentos tiernos y finales felices. Mis historias son perfectas para esas tardes acogedoras en las que quieres acurrucarte con un buen libro, junto a tus dulces navideños favoritos.
  


  
    Pero aún hay más para ti. Al unirse a mi exclusiva lista de correo electrónico, usted tendrá acceso a:
  


  
    
      
        	
          
            
              Acceso anticipado: Serás el primero en enterarte de mis próximos lanzamientos. Echa un vistazo a mis últimas historias antes de que salgan a la venta.
            

          

        



        	
          
            
              Contenido exclusivo: Disfruta de historias cortas especiales, capítulos extra y contenido exclusivo que no encontrarás en ningún otro sitio.
            

          

        



        	
          
            
              Dulces sorpresas: Espere sorpresas ocasionales como recetas navideñas, recomendaciones de libros y mucho más para alegrarle el día.
            

          

        


      

    

  


  
    Me encantaría darte la bienvenida a nuestra comunidad de entusiastas del romance y ofrecerte estas fantásticas ventajas. Para empezar, visite www.EntradaBooks.com y suscríbase a mi boletín. Considere esta su invitación para estar entre los primeros en experimentar el próximo romance conmovedor de mi parte.
  


  
    Gracias por elegirme como fuente de dulces romances. Espero compartir muchas más historias llenas de amor contigo.
  


  
    Saludos cordiales y feliz lectura,
  


  
    Cassidy
  


  


  
    ❅ Cassidy Berg ❅

  


  
    Cassidy Berg es una cautivadora y dulce autora romántica que teje conmovedoras historias de amor, magia navideña y la dulzura de la vida. Su pasión por todo lo relacionado con la Navidad y los dulces es evidente en cada página de sus encantadoras novelas, lo que la convierte en una figura muy querida en el mundo de la ficción romántica sana.
  


  
    Los escritos de Cassidy están impregnados del encanto de la Navidad. Cassidy cree en el poder de las fiestas navideñas para reparar corazones, reavivar el amor perdido y crear nuevos comienzos. Las historias de Cassidy transportan a los lectores a mundos en los que reina la magia de la Navidad, ya sea en el acogedor ambiente navideño de un pequeño pueblo o en un bullicioso paisaje urbano adornado con luces centelleantes.
  


  
     
  


  

OEBPS/Images/cover.jpeg





